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E..I  teatro  nacional 


i  conferencia  fué  leída  por  Sánchez  en  e.l  Ateneo 
tío  Montevideo,  y  publicada  por  la  revista  “Proteo”  al 
conmemorar  el  sexto  aniversario  de  la  muerte  del 
d  l a in aturgo .  Los  originales  fueron  cedidos  al  poeta  An- 
m<‘]  r  aleo  por  Cata,  la  viuda  de  Florencio.  Con  motivo 
uo  Regada  de  los  restos  de  Sánchez  a  Montevideo,  re¬ 
producimos  estas  páginas  en  homenaje  al  bohemio '  im¬ 
penitente^  que  dejara  una  senda  luminosa  como  una 
orientación  hacia  ese  plano  superior  donde  se  eleva  la 
inmortal  y  armoniosa  palabra:  Arte. 


Límete  Zaccone,  el  actor  genial, 
describiéndome  una  noche  la  fi¬ 
gura  apostólica  de  Ciovanni  Bovio, 
me  contaba  que  cuando  se  estrenó 
en  Nápoles  el  Cristo  a  la  festa  de 
Purim,  los  estudiantes  napolitanos 
colocaron-  la  tribuna  universitaria 
oel  filósofo  al  pie  de  la  estatua  de 
I  Liordano  Bruno  y  terminada  la  re- 
i  presentación  lo  condujeron  en  triun- 
jo  hasta  ella,  exigiéndole  que  ha¬ 
blara.  Bovio,  confuso  y  sorprendi¬ 
do  por  la  inesperada  demostración, 

•I midió  con  la  mirada  serena  la  es¬ 
tatua  del  mártir  y  le  dedicó  su*  ora¬ 
ción.  comenzando  así: 

“Han  hecho  ustedes  bien  en 
traerme  a  este  sitio:  Cristo  dijo, 
sed  verdaderamente  libres;  pero  és- 
;le  añadió,  sed  libremente  veraces. 

Conversando  ayer  con  el  confe¬ 
renciante,  con  el  distinguido  vice- 
tector  de  este  colegio,  interrumpió 
¡ms  melancólicas  reflexiones  acerca 


de  los  destinos  de  la  raza-,  dicién- 
dole:  Es  que  no  somos  sinceros  los 
hombres” . 

Permítanme  ustedes  la  inmodestia 
de  esta  relación  de  una  frase  per¬ 
sonal  con  la  anécdota  histórica  por¬ 
que  ambas  referencias  me  dan  el 
lema  y  la  base  de  esta  disertación. 
Libremente  veraces  y  sinceros  he¬ 
mos  de  ser  los  hombres. 

Voy  a  hacerles  un  poco  de  cró¬ 
nica  del  llamado  teatro  nacional,  y 
como  actor  encargado  de*  un  pa¬ 
pel.  no  del  todo  despreciable,  en  es¬ 
ta  comedia  que  se  viene  represen¬ 
tando^  desde  (hace  algunos  años, 
tendré  que  relacionar  mi  actuación 
con  la  actuación  ajena  y  bien  pue¬ 
de  que  en  cierto  .momento  salga  fa- 
\orecido  del  parangón. 

No  lo  achaquen  ustedes  a  petu¬ 
lancia,  si  así  resulta,  porque  si  ten¬ 
go  vanidad,  mi  vanidad  es  honesta. 

¡El  teatro  nacional!  Esto  de  tea- 


r - - - - - 

tro  nacional,  señores  míos,  es  una 
brillante  sofisticación.  El  teatro 
no  tiene  bandera.  Es  universal,  es 
humano.  A  nadie  se  le  ha  ocurrido 
hasta  la  fecha  hablar  del  teatro  na¬ 
cional,  inglés  o  francés,  o  italiano, 
aunque  todos  hablemos  del  inglés 
Shakespeare  o  del  francés  Moliere, 
o  del  italiano  Goldoni. 

Es  además  pretensioso  e  inmodes¬ 
to  creer  en  una  posible  autonomía 
literaria  cuando  aun  estamos  por 
definirnos  étnica  y  socialmente  y 
empezando  por  Pero  Grullo,  el  con¬ 
ferenciante  inclusive,  todos  '  tene¬ 
mos  dichas  y  sabidas  las  razones 
singularización  y  caracterización 
de  una  literatura. 

Teatro  regional  argentino,  sería 
la  definición  exacta,  justa  y  mo¬ 
desta  de  nuestra  producción  escé¬ 
nica  y  hacer  teatro  en  el  amplio  y 
verdadero  concepto,  la  aspiración 
individual  de  quienes  sientan  irc- 
clinaciones  por  esa  forma  de  ex¬ 
teriorizar  el  pensamiento. 

¿Cómo  nació  el  teatro  nacional? 
(Menester  es  llamarlo  de  algún  mo¬ 
do)  . 

De  Labardén  a  nuestros  días  ha¬ 
bían  producido  cosas  esporádicas 
de  producción  teatral,  toda  ella  in¬ 
genua  cuando  no  del  todo  inferior, 
servil  en  la  forma  y  vacua  en  la 
esencia. 

Pero  sobrevino  una  familia  de 
saltimbanquis,  esa  ilustre  familia 
de  los  Podestá,  la  misma  que  en 
esta  fecha  se  ha  construido  ya  los 
cimientos  del  monumento  que  ha 
de  levantarle  la  gratitud  artística 
de  nuestros  descendientes. 

Forzudos  atletas  unos,  vertigino¬ 
sos  trapecistas  sus  hermanos,  blon- 
dinas  insuperables  las  niñas  de  po¬ 
llera  de  tul  y  rostros  precozmente  - 
tristes  y  pintarrajeados;  descoyun¬ 
tados,  pulposos  y  fofos  hombres 
boas,  clowns  de  risa  dolorosa  y  de 
precario  ingenio,  ecúyeres  y  mala¬ 
baristas,  el  eterno,  el  gitanesco 
trashumante  clam  de  infelices  ex- 
trugle  for  litera  que  todos  hemos 
visto,  admirado  y  compadecido. 

Esa  familia  dió  el  empuje  inicial 
a  nuestro  teatro.  Ustedes  lo  re¬ 
cordarán.  Hacían  furor  entonces  los 
nunca  bien  condenados  dramas  po¬ 
liciales  de  Gutiérrez. 

Juan  Moreira,  con  perdón  de  Una. 
muño  que  lo  coloca,  no  sé  bien  en 
qué  orden,  junto  al  Facundo  de 
Sarmiento  y  a  las  arengas  de  Don 
Bartolo;  Juan  Moreira  despertaba 
los  instintos  regresivos  adormeci¬ 
dos  en  el  alma  popular  y  el  me¬ 


jor  economista  de  aquellos  acróba¬ 
tas  tuvo  la  acertada  de  utilizarlo 
para  su  negocio  de  toldo  y  candil. 

La  pantomima  del  oso  y  el  cen¬ 
tinela,  con  los  vejigazos  finales  a 
son  de  murga,  fué  sustituida  por 
el  perseguido  del  juez  y  el  entenao 
de  esta  tierra. 

El  chiripá  y  la  melena  y  el  pon¬ 
cho  reemplazaron  a  la  túnica  del 
clown,  y  el  facón  homicida  fué  es¬ 
grimido  en  vez  de  la  inofensiva  y 
sonora  tripa  que  provocara  nuestra 
risa  inocente  al  final  de  las  prue¬ 
bas. 

Eran  mimos  más  o  menos  expre¬ 
sivos.  No  hablaban  aún,  pero  ya 
empezaban  a  hacer  daño.  ¿Quién 
no  se  sintió  Moreira  después  de 
haber  visto  despanzurrar  a  Sardet- 
ti,  a  puñalada  por  cada  mil  pesos? 
Pelear  a  la  partida  llegó  a  ser  en 
cierto  momento  un  sueño,  sino  una 
realidad  de  las  aspiraciones  instin¬ 
tivas  populares  y  quién  sabe  si 
muchos  de  nosotros  podemos  cbn- 
siderarnos  indemnes  de  la  travesu¬ 
ra  juvenil  de  encajarnos  con  el  fa¬ 
cón  de  palo,  tantas  puñaladas  co¬ 
mo  diera  Moreira  a  milicos,  alcal¬ 
des  y  comisarios. 

Luego  hablaron.  Soy  testigo  de  la 
evolución.  “Che,  vos  hacés  de  al¬ 
calde  y  yo,  que  soy  Moreira,  vengo 
y  te  digo:  “Está  bien,  amigo.  Ya 
Je  llegará  su  turno.  ;Le  viá’dar  más 
puñaladas!...  Y  vos  me  decís:  “Que 
lo  metan  al  cepo”. 

Después  escribieron  eso  mismo 
que  se  decían,  y  edificaron  junto 
a  la  pista  un  pequeño  escenario. 
Quedaba  erigido  el  teatro  de  la  fe¬ 
choría  y  el  crimen,  como  idea,  y  el 
mal  gusto,  como  forma. 

Apareció  Vicenta  y  dijo:  ¡Má¬ 
tame,  mi  Juan,  matarne!  Era  la  mu¬ 
jer  factor  dramático  que  faltaba 
Tuvimos,  pues,  el  primer  drama  na¬ 
cional. 

Después.  .  .  Cuellos,  Hormig'as 
Negras,  Matacos.  No  quedó  gaucho 
avieso  y  asesino  y  ladrón  que  no 
fuera  glorificado  en  nuestra  arena 
nacional . 

Pudo  quizás  aquello,  dada  su  in¬ 
fluencia  en  el  alma  colectiva,  tener 
una  paz  ventajosa:  La  de  acentuar 
el  sentimiento  de  la  personalidad 
despertando  rebeldías  contra  prác¬ 
ticas  y  procedimientos  y  organiza¬ 
ciones  abusivas.  Pero  no  puedo  dis¬ 
traerme  en  honduras  sociológicas 
y  me  limitaré  a  constatar  que  por 
ello  desaparecía  la  nocividad  del 
espectáculo . 

Martín  Fierro  y  Santos  Vega  fue- 


ron  puestos  a  contribución,  desna¬ 
turalizada,  por  supuesto,  la  índole 
moral  y  artística  de  ambas  obras. 

Los  saltimbanquis  a  todo  esto 
aprendían  a  hablar  y  a  accionar 
ante  el  público  con  pintoresco  des¬ 
enfado,  y  justo  es  recordar  que  de 
aquel  fárrafo  de  insulseces  y  gro¬ 
serías,  surgieron  algunas  caracte¬ 
rizaciones  originales  como  la  del 
viejo  criollo  dicharachero  y  soca¬ 
rrón,  único  tipo  perdurable  y  sim¬ 
pático  de  la  creación  artística  na- 
.  cional.  Excluyo  por  repulsivo,  in¬ 
estético  y  falso,  al  famoso  Cocoli¬ 
che  que  aun  pasea  su  grotesca  fi¬ 
gura  por  los  actuales  escenarios 

nuestros . 

Elias  Regules,  Orosmán  Morato- 
rio  y  Martiniano  Leguizamón,  este 
último  con  la  pintoresca  Calandria, 
hicieron  obra  sana  y  honesta  lle¬ 
vando  un  poco  de  verdad  y  de  poe¬ 
sía  al  teatro  gaucho.  A  ellos  debe¬ 
mos  agradecerles  la  muerte  de  Mo- 
reira,  de  Cuello,  de  Hormiga  Ne¬ 
gra. 

Luego  se  suprimió  la  pista.  El 
paisano  se  quedó  a  pie  y  fué  a 
hacer  sonar  las  rodajas  de  su  es¬ 
puela  en  el  tablado  de  los  teatros 
bonaerenses. 

Surgió  un  híbrido.  Y  caso  extra¬ 
ordinario  de  selección;  surgió  un 
híbrido  de  otro  híbrido,  de  la  zar¬ 
zuela  española.  Hacía  furor  el  gé¬ 
nero  chico.  La  ciudad  se  había  ver- 
benizado.  Un  empresario  ingenioso 
pensó  que  nuestro  lunfardo  subur¬ 
bano  podía  reemplazar  con  ventaja 
a  los  chulos  .y  golfos  sevillanos  o 
madrileños  y  algunos  escritores  se 
encargaron  de  realizar  la  tarea. 
Aquí  deben  aparecer  los-  nombres 
de  Miguel  Ocampo,  Nemesio  Trejo. 
Argerich,  Enrique  García  Velloso  y 
otros . 

primero  el  lunfardo  y  luego  el 
vigilante,  y  luego  el  cartero  y  el 
lustra  botas  y  la  modista  y  el  ma- 
sitero,  sin  olvidar  por  cierto  el  im¬ 
pagable  cochero  de  plaza,  todos  los 
tipos  .característicos  de  la  gran  me¬ 
trópoli  fueron  teatralizados  y  musi- 
cados  en  escenarios  españoles. 

Don  Martín  Coronado  el  viejo 
bardo  que  había  permanecido  aje¬ 
no  a  esta  evolución,  pero  que  había 
escrito  obras  teatrales  vaciando  su 
ostro  en  los  moldes  viejos  del  tea¬ 
tro  español,  entregó  entonces  su 
“Piedra  de  Escándalo’’  a  los  Po- 
destá,  que  vegetaban  un  tanto  ol¬ 
vidados.  El  gran  éxito  de  esa  obra 
devolvió  la  atención  del  público  y 
do  los  aficionados  a  los  cómicos 
V _ _ _ _ _ _ _ 


fundadores.  Las-  costumbres  cam¬ 
peras  volvieron  a  reinar.  Surgieron 
obras  y  autores  en  abundancia. 

Escribir  para  el  teatro  comenzó 
a  ser  un  modus  vivendi.  Como  se 
pagaba  poco,  se  producía  mucho. 
Y  malo.  Se  escribían  costumbres 
desconocidas.  Un  rancho  de  paja  y 
terrón  por  decorado,  por  lenguaje 
característico  unos  cuantos  “cañe- 
jos"  y  “ahijunas"  cuando  no  ex¬ 
presiones  de  la  jerga  lunfarda  por¬ 
teña,  con  pasiones  y  sentimientos 
de  importación  teatral . 

Con  esos  elementos  se  fabricaba 
una  obra  nacional.  El  público,  a 
falta  de  cosa  mejor  y  más  verídica, 
amparaba  y  protegía  esos  bodrios 
con  estimulante  complacencia. 

,rM’hijo  el  dotor”,  reflejando  cos¬ 
tumbres  vividas  produjo  una  revolu¬ 
ción.  Su  éxito  estrepitoso  se  debe  a 
la  verdad  y  la  sinceridad  con  que 
fué  escrita  la  obra.  El  público  lo 
comprendió  así  y  compensó  mi  la¬ 
bor  con  las  ovaciones  más  grandes 
qu.e  haya  recibido  en  mi  carrera  ar¬ 
tística.  Inolvidables  ovaciones,  que 
marcaron  el  rumbo  definitivo  de 
mis  aspiraciones,  encarrilaron  mis 
actividades  intelectuales  malgasta¬ 
das  hasta  entonces  en  tanteos  es¬ 
tériles  en  el  periodismo  y  me  pro¬ 
porcionaron  pan  para  alimentarme, 
estímulo  para  luchar,  y  hasta  ¿por 
qué  no  confesarlo?  hasta  una  com¬ 
pañera  que  alegra  mi  vida  y  com¬ 
parte  mis  insomnios. 

¡Ah  el  teatro  criollo,  las  escenas 
campesinas ! 

El  público  no  toleró  más  paisa¬ 
nos  declamadores  ni  más  costum¬ 
bres  falsificadas.  Dénme  verldád 
como  esa  y  las  aplaudiré 

Se  escribió  muy  poco  más  en  ese 
género.  Se  empezó  entonces  a  ha¬ 
cer  teatro;  ideas  o  teatro,  forma¬ 
ron  mayor  o  menor  éxito;  pero  con 
positiva  probidad  artística. 

Y  cuando  estábamos  en  eso,  nos 
resultó  que  los  intérpretes  se  ha¬ 
bían  quedado  atrás,  y  que  el  teatro 
nacional,  cuyos  cimientos  dicen  ha¬ 
ber  echado  los  trashumantes  gigan¬ 
tescos  strugle  Cor  lifers  de  toldo  y 
candil,  no  estaba  fundado  aún,. 

A  lo  sumo  podía  concedérseles  el 
mérito  de  haber  servido  de  pre¬ 
texto  para  que  los  Payró,  los  Flo¬ 
rencio  Sánchez,  los  Leguizamón,  los 
Coronado,  abordaron  con  éxito  una 
mayor  forma  literaria. 

Florencio  SANCHEZ, 
i  el  7  de  noviembre  de  1910,  en  Milán 
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Ivo  Relay 


EL  BAJO  BELGRANO 


Estrenada 


PIEZA  EN  UN  ACTO  Y  TRES  CUADROS. 

Música  de  los  maestros:  Arturo  y  Antonio  De  Bassi. 
en  el  Teatro  Nacional,  ele  Buenos  Aires,  el  30  de  Agosto  de  1918, 
por  la  Compañía  Nacional  Yittone -Pomar. 

REPARTO 


Felisa  . 

La  Fanciulla  del  West 

Doña  Tecla . 

La  Itálica  . 

Azucena  . 

Carlota  . 

La  Nena  ..7 . 

Míster  Jones  . 

Tolosa  . 

Padilla  . 

Madero  . 

El  Peninsular  . 

El  Organista  . 

Le  n  ciña  . 

Castro  . 

Larrosa . 

García . 

El  Comisario  . 

El  Mozo  . 

Un  Peón  . 

Agente  lo  . 

Zuviría  . 


Pura  Blaya 
María  Estile r  Pomar 
Aurelia  Ferrer 
Sabina  Vittouo 
Raquel  Luque 
Marta  Poli 
Niña  Blanca  Ferrer 
Luis  Vittone 
Segundo  Pomar 
Herminio  Jacucci 
Carlos  Perelli 
Antonio  Gallego 
Luis  Grimaldi 
José  Muñiz 
Rafael  Bracigliano 
Juan  Sareione 
Juan  Zorzoli 
Juan  Baamonde 
Ang'el  Lires 
Tito  Rodríguez 
Horre  go 
Lucio 


Pensionistas, 


Carreristas,  Peones  de  Stud,  Agentes  de  investigaciones, 
Derecha  e  izquierda  del  espectador. 


»tc. 


Cuadro  primero 

Explanada  de  una  antigua  casa-quinta  de  Belgrano,  transformada  por 
obra  de  Míster  Jack  Jones,  dueño  de  la  “English  pensión”,  en  comedor  de  ! 
verano.  Primer  término  izquierda,  una  puerta  que  da  paso,  según  se  su¬ 
pone,  a  un  corredor.  El  segundo  y  tercer  plano,  ocupado  por  una  portada  -j 
grande,  que  formando  ochava,  se  une  a  la  pared-vidriera  que  ocupa  todo  el 
foro.  Lateral  derecha  —  primero  y  segundo  términos  —  puertas  que  se  ñ 
deduce  dan  al  interior  de  la  casa.  Tercer  término  derecha,  puerta  grande 
que  ostenta  un  letrero:  "Comedores”.  Dicha  entrada,  cubierta  por  una 
gran  cortina  granate.  Mesas  con  vajilla,  botellas,  etc.,  en  desórden.  Los  , 
pensionistas  terminan  de  almorzar.  Sillas.  Una  caja  de  hierro.  Cuadros. 
Un  piano.  Teléfono  de  mesa,  a  la  izquierda.  Una  lámpara  do  arco,  apagada. 

A  través  de  la  pared-vidriera  del  foro  se  ve  el  jardín  de  la  finca  y  más  allá, 
en  lejana  perspectiva  las  casas  vecinas.  Toldo  de  lona,  a  bastones,  corrido. 
Es  de  día.  Luz  muy  igual. 


Al  levantarle  el  telón ,  aparece  El  Peninsular,  tocando  la  guitarra  y  can¬ 
tando,  sentado  en  una  silla  que  habrá  sobre  una  mcsa.-.Le  rodean  Azucena,  Car¬ 
lota,  Larrosa  y  García,  dos  de  ellos,  sentados  sobre  otra  mesa.  Jalean  a  la 
usanza  criolla.  A  la  derecha,  en  primer  término  La  Itálica  y  La  Fanciulla; 
ésta  haciendo  escalas  “sotto  voce” .  Primer  término  izquierda  Zuviría  que, 
más  que  “mareado”  intenta  en  vano  dormirse.  Ha  volteado  el  servicio,  comi¬ 
da,  etc.,  y  colocado  los  pies  sobre  la  mesa :  tiene  la  cara  cubierta  con  una 
servilleta.  Castro  y  Lancina  en  otra  mesa.  Junto  a  Zuviría,  Amadeo,  leyendo 
un  diario  y  haciendo  anotaciones.  En  otra  mesa  grande,  hacia  el  foro,  varios 
pensionistas  más.  El  Mozo  entra  y  sale.  Tobosa  y  El  Organista  hablando. 


MUSICA 

PENINSULAR. — Y  está  mi  pare  en  presidia 

que  se  me  ha  muerto  mi  mare! 

TODOS . — ( Gritos) .  ¡  J‘uí ! 

PENINSULAR.  —  (Jipíos).  ¡Ay...  av...  ay...  ay!...  (Le  arrojan  va¬ 
rios  panes .  Silbidos  de  distintos  calibres .  A  los  dos  segundos  El  Peninsular  s« 
encuentra  debajo  de  una  mesa-,  dolorido).  ¡Ay!...  (Algarabía). 

TODOS. — Que  cante  Lencina... 

OTROS. — Que  cante,  que  cante... 

LENCINA. — Silencio,  señores;  ya  voy  a  cantar... 

ITALICA. — Pórtate  la  viola... 

UNOS.  —  ¡Que  empiece  el  gordito! 

LENCINA. — Espero  silencio:  ya  voy  a  empezar...  (Sube  a  la  mesa.  Le 
dan  la  guitarra.  Rasguea.  Dentro  del  cantable,  hablan) . 

GARCIA. — El  tonadillero  Leneina,  honra  y  prez  del  gremio  tocador... 
LARROSA.  —  ¡Y  se  va,  caballeros! 

LENCINA.  —  (Canta).  A  la  “hueva’'’,  a  la  “hueva” 

Virgen  María, 
avísame  si  viene 
la  policía. . . 

Si  es  que  viene  avísame 
que  si  no  viene 
sigo  tallando  y  pico 

/  que  me  conviene...  (Primeros  silbidos  y  panes  por 


el  arre) 


1  ( A  la  í  ‘  hueva  ”,  a  ‘  ‘  la  hueva 
patas  de  tero, 


J  y 


no  lo  digas  a  nadie 
que  yo  te  quiero . . . 
que  yo  te  quiero . .  . 


y ) 


que  yo  te  quiero...  (Por  dedicarle  la  canción  a  ki 
Fanciulla  se  viene  de  boca  y  queda ,  después  de  caer  de  la  mesa,  de  rodillas  ante 
la  italianita) . 

que  yo  te  quiero...”  (Gritos,  etc) 

TODOS.  —  (Gritos)  .  ¡Juí!  ¡Fuera!  (Silbidos). 


FANCIULLA 


¡  Yuya,  de  allá 
Salga  de  allí 
Cuel  canto  e  pavo.. 
Fícrrse  en  mí ! 
Venga  a  cantar, 
véjfcgaw  aquí. 


TODOS.- 


¡Viva  la  Italia! 

¡Arenga  de  ahí!  (Palmas). 

P ANCTULLA .  —  (Hablando  dentro  del  cantable).  Olé  e  olé,  e  ole,  e  ra¬ 
mo  allá;  el  que  le  gusta  se  queda,  el  que  no  le  gusta  se  ne  va. 

CANTA 

Ole,  salero,  jacarandoso, 
viva  la  gracia,  viva  la  sal, 
ole  ese  cuerpo  tan  retrenehero 
tan  incorvado,  tan  pimentoso, 

-  que  viva  España, 

que  viva  España, 
e  anque  Portugal! 

;  -  ¡Viva  Granada,  per  la  madoiia! 

Viva  Granada,  e  anque  Madrí. 

¡Ole!  ¡Ole! 

TOBOS. _  ¡Ole!  ¡Ole!  ( Zapateado ,  garrotín  o  cosa 

por  el  estilo;  aplausos ,  gritos,  etc.). 


HABLADO 

ITALICA .  —  (Entusiasmada ) .  ¡  Bravo !  ¡  Dáiui  un  baccio !  ¡  Sei 

gelo ! 

PENINSULAR.  — ¡Y  olé  y  olé  requete  olé! 

PAN  CIULLA .  ■ — ¡Tu  madre,  salero!  ¡Pimentoso!  ( Bien  todos. 


un  án- 


Alg  ara¬ 


bia)  . 


TOBOSA.  — ¡Bien  por  la  gringa!  ¡Y  adelante  con  los  faroles!  ( Recibe 
un  pan  en  pleno  rostro.  Pisas).  ¿ Quien  lia  tirado?  ¿Eli?  ¿Has  sido  'vos.  (A 

Amadeo) .  ! 

AMADEO. —¿De  qué?  '  '  ■ 

TOLOS  A .  — %  Has  sido  vos?  (Sin  aguardar  repuesta ,  Je  da  una  bofetada. 

Amadeo  sin  querer  voltea  a  Zuñiría  .  Tumulto)  .  Toma  . 

ZUVIRIÁ.  —  (Se  levanta  y  le  da  un  puñetazo  al  Mozo).  ¡Ali,  loco! 
AMADEO.  —  ( Reacciona  y  tomando  una  silla,  se  la  arroja  a  T olosa  que 
Ja  esquiva.  Botellas  y  copas  al  suelo.  Un  escándalo).  ¡Ahijuna! 

VOCES.  —  ¡Guarda!  (Se  van  a  ir  a  las  manos,  pero  varios  intervienen. 
Los  separan.  El  Organista  debajo  de  una  mesa) . 

TOLOSA.  —  ¡Véalo  al  infeliz! 

AMADEO.  —  ¡Cállese,-  pobre  hombre! 

TOLOSA.  —  ¡Vaya,  vaya  a  hacerse  sacar  una  caleamonía!  (Mutis  de  A  nía 
deo.  Se  lo  llevan.  Ál  Organista).  ¿Y  usted,  qué  liace  ahí? 

ORGANISTA.  —  ¡Qué  no  hay  derecho,  señor!... 

TOLOSA . — ¡  Vamos,  salga ! 

ORGANISTA.  —  ¡Madre  mía;  y  que  criminales  son! 


Dichos  menos  Amadeo. 


donas* por  Ja  puerta  del  comedor  le  sigue  ai  mozo  que,  a  raíz  del  sopapo  ' 
propinado  por  Z  uviría  ha  desaparecido.  Trae  un  ojo  en  “compota’' . 

JONES.  —  ¡Eli!  ¡Eli!  ¿Qué  es  qué  pasa  aquí?  ¿O  me  han  tomado  la  casa 
por  cancha  pelota?  (Por  el  Mozo).  ¡Mire  un  poco  esto!  ¡Le  lian  confundido 
la  cara  con  un  llamador!  ¡Este  es  un  vergüenza,  hombre!  ¡Si  siguen  así  vo  es¬ 
tá  viendo  que  me  voy  tené  que  busca  otra  mozo,  porque  ésta  ya  no  tiene 
sitio  disponible  pa  pegarle ! 


r  - 


Dichos,  menos  Zuviría  y  otros.  Doña  Tecla  ilega  por  segunda  derecha  « 


TECLA. — ¿Qué  pasa?  (Un  silencio).  ¿Pero  es  que  vamos  a  estar  siempre 
así?  ¡Vamos,  hombre!  ¡Que  ésto  en*  lugar  de  una  pensión  parece  otra  cosa! 
Se  almuerza  y  tazas  por  el  aire,  se  cena  y  copas  por  el  aire,  se  desayuna  y 
platos  por  el  aire...  ¡y  arrea!  ¡que  tanto  aire,  es  mucho  aire! 

JONES. — Yo  piensa  que  están  estudiando  aviación... 

TECLA.  —  ¡Y  yo  pienso  que  tú  eres  un  cretino!  ¿Pero,  no  ves  que  te 
están  tomando  el  pelo? 

JONES.— ¿A  mí? 

TECLA.  —  ¡Sí!  ¿Yr  todo,  por  qué?  ¡Por  las  carreras!  ¡Por  las  santísimas 
carreras!  ¡Pero,  hasta  aquí  hemos  llegado  y  de  aquí  no  se  pasa!  ¡O  se  arre¬ 
gla  esto,  o  cierro  la  casa  y  le  meto  fuego!  ¡Y"  vamos  a  ver  si  no  salgo  yo 
con  la  mía!  ¡Desde  hoy,  no  habla  aquí  nadie  de  carreras!  ¿Entiendes? 

'  JONES. — Muy  bien. 

TECLA.  —  ¡Y  se  han  terminado  los  datos! 

J  ONES .  — Sí,  señora . . . 

TECLA.  —  ¡Y  las  redoblonas! 

J  ONES . — Perfectamente . 

TECLA.  —  ¡Y  aquí  no  come  gratis  ni  Dios!  ¿Has  oído?  ¡Ni  Dios! 

JONES.  — ¡Ni  Dios! 

TECLA. — ¡Y  vamos  a  ver  por  dónde  salimos!  (*S 'c  va). 

JONES. — Yo  creo  que  vamos  a  salí  por  la  ventana... 


Dichos,  menos  Doña  Teda. 

JONES. — ¿Ha  visto  usté,  organero,  qué  suerte  tengo  yo  pa  los  negocios? 
ORGANISTA. — ¿Pero...  y  de  qué  se  queja? 

P ANGUILLA . — II  signore,  erede  que  haciéndose  la  mala  sangre,  il  nego- 
k  ció  se  lo  pone  dritto. 

JONES. — Yo  me  hace  la  mala  sangre,  porque  me  la  tiene  que  hacer... 
Aquí  no  quiere  vení  nadie  ni  gratis,  y  es  natural  que  no  quieren  vení...  Tipo 
nuevo  que  cae,  batifondo  que  le  arman  y  cliente  que  se  hace  humareda. . .  Yo 
creo  que  se  puede  eomé  y  dormí,  sin  da  ‘ ‘sosegates’ ’  como  dicen  ustedes... 
Y  claro,  hombre,  que  van  vení  aquí,  si  todo  gente  que  vive  en  esta  casa,  quien 
1  no  tiene  dos  crímenes  tiene  tres  deguellamientos. . . 

FANCIULLA. — II  signore  inglese  ha  raggione.  lo  soy  traído  aquí  l’arte 
del  canto  “jondo”,  nía  pero  aquí  non  si  ocupan  más  que  -del  calote,  del  coento 
e  di  la  mina... 

ITALICA.  —  ¡E  dil  Cristo  dil  Botafogo  e  di  Mingo  il  Torterolo  e  de  tut- 
to  qüele  macane ! . . . 

TOLOSA. — ¿  Y  de  qué  vamos  a  hablar,  señora?  ¿De  la  sua*  farfolla  vola- 
trice? 


ITALIA. — lo  non  dico  que  hable  de  la  mía  “farfolla”,  pero  sí,  ca¬ 
ramba,  del  arte . . . 

TOLOSA. — El  arte  es  la  absoluta  negación  del  morfeteo  y  aquí  no  hay 
.'más  arte  que  c-1  de  acertar  el  ganador  ry+ 

JONES. — Este  es  otro  delicia  de  la  casa.  Aquí  no  habla  nadie,  sólo  que 
de  parejeros..  ¡Que  puede  gaña;  que  puede  pierde;  que  puede  revienta!  Este 
hombre  (Por  T olosa)  hace  quince  días  viene  a  viví  aquí,  poco  más  o  menos 
cuando  ustedes  vienen  a  viví  también,  y  no  habla  nada  de  carreras,  ni  caba¬ 
llos...  Yo  piensa  que  era  una  persona  decente  y  ahora  resulta  que  es  más 
carrerero  de  todos. .  .  Yo  no  entiendo  qué  saca  con  tanto  habla  de  carreras. . . 
ORGANISTA. — Es  que  los  “burros”  le  seducen... 


JONES. — ¿Lo  seducen  los  burros?  Entonces,  lo  que  yo  dice:  es  la  voz 
de  la  sangre  que  lo  llama. 

TOLOSA. — ¡Ma  qué  voz  de  la  sangre,  ni  berengenas  catamarqueñas ! 
¡Es  el  resurgimiento  de  la  raza  caballar  del  patrio  suelo!  ¡Y  sino  que  lo 
diga  Botafogo!  ¿Usted  sabe  quien  es  Botafogo? 

JONES.— Un  caballo. 

TOLOSA. — ¿Por  quién? 

JONES. — ¿Cómo...  por  quién? 

TOLOSA. — '¡Si  sabe  de  quién  es  hijo! 

JONES. — De  la  madre... 

TOLOSA. — ¡Oíd  Man  y  Korea,  amigo!  ¡La  sangre  del  país  que  , se  im¬ 
pone  ! 

JONES. — Yo  siempre  dice  que  este  es  uu  gran  país  pa  los  animales... 

TOLOSA. — Por  eso  usted  está  aquí... 

JONES. — Estamos. . . 

ITALICA. — Andiamo,  Fanciulla. .  . 

E  ANCIULLA. —  ¡Son  todos  silf lados !  (Se  van  ellas  primera  izquierda.  Du¬ 
rante  ¡os  diálogos  precedentes,  han  ido  desapareciendo  poco  a  poco  las  figu 
ras.  Trátese  de  dar  color  a  los  mutis). 

Jones ,  T olosa,  Organista  y  algunos  más. 

Felisa  aparece  con  la  Nena  por  la  primera  derecha  y  se  va  a  descolgar  de 
la  percha,  un  cuellito  de  puntilla  que  pone  a  su  hija.  El  Organista  ha  tomado 
el  diario  y  anotado  una  redoblona.  Se  levanta. 

ORGANISTA.  —  (A  Jones).  Oiga,  don...  ¿podría  pasarle  esto  a  su  re- 
doblonero?. . . 

JONES.  —  (Pausa).  ¿Pero  usté  es  zonzo  o  se  hace  el  otario? 

ORGANISTA,— ¿Por  qué? 

JONES. — ¡Porque  yo  no  pasa  nada! 

ORGANISTA. — Caramba...  ¿Y  a  quién  se  la  paso  ahora?  (Queda  pen¬ 
sativo)  . 

FELISA.  —  (A  la  Nena).  ¡Bueno:  ya  está  paqueta!  (Un  beso).  Yaya  a 
esperar  a  su  papá...  (A  Jones).  ¿Tardará  mucho  Madero? 

JONES.— Yo  no  sé;  esto  se  lo  debida  preguntar  a  él... 

FELISA.  —  ¡Usted,  siempre  atento!...  (Se  va  prmera  derecha). 

JONES. — Si,  señora.  \ 

NENA.  —  (Junto  al  Organista,  que  ha  quedado  con  la  redoblona  en  ,1.a 
mano) .  Deme  una  estampita.  . . 

ORGANISTA. — Ahora  no  tengo  hija.  (Fastidiado). 

NENA.  —  (Siguiendo  al  organista  que  se  va).  Démela. 

ORGANISTA. — Luego,  hija,  'luego. . .  (Al  Inglés).  ¡Ya  me  podía  usted 
haber  avisado  antes!  ¡Por  su  culpa  me  quedo  sin  jugar!  (Se  va  por  segunda 
derecha.  La  Nema  tras  él). 

Jones  y  T olosa. 

JONES.  —  ¡Mejor  pa  usté!  ¡Pucha  con  el  organero! 

TOLOSA.  Ha  hecho  bien  en  no  pasarle.  . .  A  usted  lo  están  farreando.  .  . 

JONES.  —  ¡Qué  van  farrea  algún  su  parientela! 

I O  LOS  A .  \  lo  peor  es  que  después  andan  diciendo  que  usted  es  el  que 

tiene  agencia  y  anda  sacando  el  cuerpo... 

JONES. — Yo  sé  que  dicen  esto... 


TOLOSA . — Esto...  Diga  Míster:  ahora  que  se  ha  ido  ese  desgracia  dito, 
¿quiere  pasarme  ésto?...  (Una  redoblona  que  acaba  de  hacer).  ¿Quiere  hacer 
el  favor...  ¿Quiere?... 

JONES. — ¿Quiere  dejarme  de  macanas? 

TOLOSA. — ¿Pero  no  las  ha  pasado  siempre? 

JONES. — Sí,  señor...  ¡Ahora  no  me  da  la  gana!  Y  llágame  el  favor  de 
no  hablar  más  de  esto  en  esta  casa.  .  .  ¡Mi  mujer  no  quiere  que  se  hable  de  ca¬ 
ballos  y  no  se  habla!  ¡Y  se  acabó! 

TOLOSA. — ¡Bueno,  no  grite!  (Se  va). 

Jones  que  observa.  Gran  pausa .  Luego  Lanosa ,  primera  izquierda. 

JONES.  —  (Después  de  cerciorarse  que  nadie  lo  vigila,  va  al  teléfono). 
¡Hola!...  (Bajo).  443  Belgrano...  Sí...  (Observa  temeroso).  ¿Qué  se  sa¬ 
be  de  Botafogo?  ¿No  puede  habla  más  fuerte?...  (Subiendo  la  voz).  ¡Que  no 
puede  habla  más  fuerte!  ¿Qué  se  sabe  de  Botafogo?  ¿Y  de  Cabaret?...  ¿Y 
de  Ca...  (Aparece  Barrosa).  ¡Caramba,  qué  cosa  bárbara!... 

LARROSA. —  (Hacia  primera  derecha).  «¿Están,  muchachas? 

AZUCENA.  —  (Dentro).  Un  segundo. 

LARROSA. —  (A  Jones).  ¿Qué  dice,  compadre? 

JONES.  —  (En  el  teléfono).  ¿Cómo? 

LARROSA.*— ¿Quiere  venir  a  tirarse  unos  pesos? 

JONES. — No...  (Al  teléfono).  ¡Sí!  (A  Barrosa) .  No  me  habla  al  tiro, 
¿quiere?...  ¿No  ve  que  ya  está  ocupado?  (Al  teléfono).  No,  liombre:  usté 
habla  todo  lo  que  quiere! 

LARROSA.  —  (Enciende  un  cigarro.  A  primera  derecha).  ¿Están/ che?.  . . 
(Se  va  hacia  el  jardín)  . 


Jones  en  el  teléfono.  Azucena,  por  primera  derecha. 

JONES. — Un  momento.  No  corte.  Dicen  si  saben  algo  de  Cabaret. . .  Sí. . . 
¿  Y  Florilegio  ? .  .  .  Y . . . 

AZUCENA. — '(Apareciendo) .  ¿lia  visto  a  'Carrosa,  -míster? ..  .  ¿Lanosa 
dónde  anda? 

JONES.  —  ¡Qué  sé  yo.  .  .  donde  anda  Larrosa!  (Azucena  vase  por  la  puerta 
del  jardín) . 

Jones  en  el  teléfono'.  Carlota  por  primera  derecha. 


JONES.  — ¡Hola!...  !Hola!...  ¡Hola!...  ¡Hola!...  Con  tanta 
me /parece  que  me  voy  a  ir  a  pique...  Sí,  oiga...  Bot... 

CARLOTA .  — ¿ Y  Larrosa,  míster  ? 

•IONES. — Yo  no  lo  tengo. 

CARLOTA. — ¿Pero  no  saben  dónde  están  Azucena  y  Larrosa? 
JONES. — ‘¿Larrosa?...  ¿Azucena?...  Deben  estar  en  el  jardín. 
CARLOTA. — Hasta  luego.  (Se  va  jardín). 


‘  ‘  ola 


Jones .  Doña  Tecla  aparece  en  la  puerta  del  comedor. 

JONES. — Hasta  luego...  (Al  teléfono).  ¡No!  pedazo  de  animal...  oi¬ 
ga...  ¿Cuántos  boletos  tiene  pasados  para  la  primera?...  ¿Y  las  redoblo¬ 
nas?...  ¿Cuánto  hay?...  Bueno.  ( Cuelga ■  el  tubo). 

TECLA.  —  (Con  cierto  misterio).  ¿Han  pasado  muchos? 

JONES. — Por  la  primera  casi  mil  pesos. 

TECLA. — Oye  tú:  anda  con  cuidado  que  ese  tío  organista,  no  me  gusta 

nada . . . 


JONES. — Recién  le  rechacé  una  redoblona... 

TECLA.— Bien  hecho.  De  aquí  no  pases  más.  Me  huelo  que  hay  moros  en 
la  costa. . . 

Dichos  y  Madero ,  puerto  jardín. 

MADERO .  — Buenas . 

JONES. — ¿Trae  el  dinero? 

MADERO. — Ahí  está.  ¡En  la  planilla  va  el  total -  {Entrega  un  s 

h re  grande) .  • 

JONES.— ¿No  anduvieron  pescadores  por  allí. 

MADERO. — No  se  lian  visto,  pero  es  casi  seguro  que  de  un  momento 
a  otro  caigan.  Esa  agencia  es  muy  peligrosa.  ( Transición ).  [Esta  mi  mujer 

adentro  ? 

TECLA.— Debe  estar.  .  .  . 

JONES. — Yaya,  y  viene  pronto,  que  tiene  que  ir  pa  alia...  A  lo  me¬ 
jor,  cae  el  policía  y  usted  no  está... 

MADERO.— Ahí  tiene  la  lista  de  las  redoblonas. 

JONES.  —  (A  Tecla).  Vos  cuenta  eso.  (Ella  lo  hace  junto  al  foro). 
MADERO.  —  (Con  misterio).  Oiga,  amigo... 

JONES.— ¿Qué  hay? 

MADERO.— ¿Se  acuerda  de  aquella  venta  que  le  hice? 

JONES.— Sí. 

MADERO. — Bueno.  Es  necesario  que  esas  alhajas  las  largue  cuanto  an¬ 
tes  porque  saben  que  están  aquí . . . 

JONES.— ¿Cómo?  .  . 

MADERO.— Yo  no  sé.  En  la  agencia  lo  lian  dicho.  Yo  estoy  sindicado 

como  autor  del  robo.  A  lo  mejor  caemos  por  la  macana  de  las  redoblonas  y 
una  vez  adentro  se  nos  da  vuelta  el  juego. 

JONES ^ — ¿Pero  y  cómo  supió  ésto?... 

MADERO.— Sabiéndolo.  Por  lo  pronto,  deshágase  de  las  alhajas  cuanto 
antes;  de  ser  pasible  hoy  mismo... 

JONES. — ¿Pero  a  quién  se  las  paso? 

MADERO.— A  quién  le  dé  la  gana.  Y  si  nos  agarra  torcidos,  ojo  con 
cantar  ni  señalar  a  nadie,  porque  le  puede  costar  caro.  . . 

JONES. — Yo  en  esto  no  tiene  nada  que  ver... 

MADERO. — Nadie  se  lo  lia  preguntado... 

TECLA.  —  {Que  termina  de  contar).  ¿Cuatro  mil  cien?... 

MADERO. — Sí. 

Dichos  y  Nena,  que  viene  de  segunda  derecha ,  llorando. 

MADERO. — ¿Y  usted,  qué  tiene?...  ¿Por  qué  llora? 

NENA. — No  me  quiere  dar  la  estampita. . .  Y  me  ha  echado... 
MADERO. — Muy  bien  hecho,  porque  usted  va  a  molestar...  Venga... 
Yo  le  voy  a  comprar  una...  {Al  Inglés).  Y  usted...  ya  sabe...  {Se  va  pri | 
mera  derecha  con  la  Nena) . 

JONES.— Sí...  Yo  sé... 


Junes  y  Tecla 

JONES. — ¡Yo  sé  que  voy  a  bailar  en  una  pata! 

TECLA.— ¿Qué  liay? 

JONES. — Casi  nada.  Que  Madero  dice  que  la  policía  sabe  esto  de  las 
alhajas. . . 


TECLA .  — ¿  Es  tas  seguro  t 

JONES. — Yo  no.  Pero  él  lo  ha  dicho... 

TECLA. — ¿No  ves?  ¿No  ves  cómo  yo  tengo  razón?  ¿Quién  te  manda  me 
torte  en  eso?  ¿No  te  dá  bastante  la  agencia? 

JONES. — Si,  me  dá...  pero  yo  quiere  más...  Yo  cree  que  tú  debes  ir 
a  ver  comisario  que  te  dice . . . 

TECLA. — ¿Otra  vez?.  . . 

JONES. — Y  bueno,  hijita...  Yo  ahora,  necesita  sabe  que  hay  de  esto... 

TECLA. — Iremos  a  ver  al  comisario... 

JONES. — Pucha  y  me  viene  esta  macana  ahora  que  estaba  tan  tranquilo 
y  plañidero. . . 


TECLA.  —  ¡Porqué  te  lo  has  buscado!... 

JONES. — Ahora  que  tenía  la  vida  apacible  y  serena  como  un  barrilete. 
Ahora  que  estaba  la  casa  tan  tranquila.  (Se  oyen  gritos  dentro). 

TECLA.— ¿Y  eso? 

JONES. — Los  muchachos  que  se  divierten... 

TECLA.  —  ( Gritos  dentro,  más  fuertes).  Hombre...  me  parece...  ¿Poro 
qué  Cristo  pasa? 

JONES.  —  ¡Y  qué  va  a  pasá!  ¡Que  van  a  romper  todo! 

TECLA.  —  ¡En  cuanto  rompan,  les  rompo  el  alma!  (Se  oye  un  ruido  in¬ 
fernal.  Cristalería  y  anexos.  Se  supone  que  han  tumbado  un  aparador). 
madre ! 

JONES. — ¡Vaya,  mujer!  ¡Corre! 

TECLA. — ¡Pero  cuando,  cuando  será  el  día  que  revienten  todos!  (Se  t Sa 
corriendo  al  comedor.  Jones  va  a  seguirle.  TJn  grito  le  detiene). 


¡Mi 


-U-? 


Jones  y  el  Peninsular .  Puerta  jardín 


PENINSULAR.  —  (Un  grito).  ¡Compare! 

JONES.— ¿Qué? 

PENINSULAR.— ¡Er  diluvio! 

JONES,. — No:  ¡el  aparador! 

PENINSULAR. — ¡Qué  aparado,  ni  que  San  Juan  Bautista  en  carzones! 
¡Que  está  usté  perdió! 

JONES. — ¿Qué  pasa? 

PENINSULAR. — ¡Que  están  en  la  pista! 

J'ONES .  — ¿  Quién  ? 

PENINSULAR.  — ¡La  policía! 

JONES. — ¿Pero  el  policía  va  corre  carreras? 

PENINSULAR. — ¡No  se  haga  usté  el  idiota!  ¡Los  que  varno  a  eorré  va* 
mo  a  sé  nosotro  como  no  nos  apuremos!... 

JONES. — Pero,  quere  explica... 

PENINSULAR.  — ¡Que  lo  saben  tóo! 

JONES.— ¿Tó? 

PENINSULAR.  —  ¡Si!  ¡Y  que  usté  me  dirá  como  salvamos  la  reeochina 
existencia ! 


Dichos  y  el  Mozo,  con  el  otro  ojo  “en  compota 

MOZO. — Señor:  ¡que  no  hay  derecho!  ¡Que  me  han  tirado  el  aparador 

encima ! 

JONES.  —  ¡Bueno,  vaya,  haga  el  favor!  Yo  ahora  no  puede  atiende  ma¬ 
canas.  . . 

MOZO . — ¿Cómo,  macanas ? 


JONES. — Claro,  hombre:  no  ve  que  yo  ahora  tiene  cosas  más  importan¬ 
tes  que  su  ojo?  Espere  que  le  pegan  otra  vez,  y  se  vá  de  la  casa. 

MOZO.  —  {Yéndose).  ¡Este  ha  perdido  el  juicio! 

Jones  y  el  Peninsular 

JONES. — ¿Qué  es  que  está  pasando? 

PENINSULAR. — ¡Que  vamos  a  la  cárcel!  ¡Que  se  sabe  lo  de  las  al¬ 
hajas  y  lo  de  la  agencia  y  tó !  ¡Que  sernos  náufragos! 

JONES.' — ¿Y  tú  crees  que  no  habrá  salvavidas? 

PENINSULAR. — ¡Yo  creo  que  nos  han  torpedeao! 

JONES. — ¡Pucha,  como  se  pone  feo  la  cosa!... 

PENINSULAR.— ¡Y  tan  feo! 

JONES. — Mira,  gallego  andalucero,  yo  cree  que  hay  que  salva  la  pelleja. 
¿Vos  me  quieres  da  una  mano? 

PENINSULAR.  — ¡Venga  de  ahí! 

JONES.  —  (Se  acerca  misteriosamente  al  Peninsular.  Va  a  hablarle.  Sue¬ 
na  la  campanilla  del  teléfono.  El  Inglés  se  estremece) . 

PENINSULAR.— ¡  La  policía ! .  . . 

JONEÉU — ¡No,  hombre,  no!  ¡Que  va  a  ser  el  policía!...  Pucha,  que  ja¬ 
bonero,  que  eres...  A  ver,  atiende...  ( Hace  comje) . 

PENINSULAR.  —  (En  el  teléfono).  Hola...  Con  Paco  Manzanares  y 
Pendón .  Está  bien . 

JONES. — ¿Quién  es? 

PENINSULAR. — Llaman  a  Muñoz. 

JONES. — Deja  este.  ¡Que  llamen  a  otra  hora!  (El  Peninsidar  cuelga  el 
tubo).  Mira:  yo  cree  que  nos  podemos  salva.  Agarramos  plata,  redoblonas  y 
alhajas  y  todo  que  compromete  y  lo  metemos  en  baúl  de  esta  cantaora  italiana. 

PENINSULAR.—  E  una  idea. 

JONES. — Esto,  hasta  la  noche.  Después  a  la  noche  enterramos  todo  en 
jardín. 

PENINSULAR.  —  ¡Marnífico!  Es  decí,  marnífico  si  la  policía  no  se  en¬ 
tera...  Si  se  entera  sernos  cadávere... 

JONES. — No  seas  pesimero.  Yo  me  paretee  que  vamos  a  sali  macanuda¬ 
mente.  (Va  a  la  caja,  saca  todo,  alhajas,  dinero,  etc.  El  Peninsular  lo  obser¬ 
va  con  más  atención  que  la  lógica.  Timbre  del  teléfono.  Un  susto  del  Inglés) . 
¡Pucha  que  teléfono  más  indiscreto!  Atiende... 

PENINSULAR.  —  (Atiende).  Hola...  Sí  señó...  Es  verdá...  M 'había 
orvidao...  (Llama  hacia  comedor).  ¿Muñoz? 

JONES.  —  (Con  los  paquetes).  No  "llames,  hombre...  ¿no  ves  que  estoy 
con  ésto? 

PENINSULAR .  —  ¡Desparezca,  desparezca  ! .  . . 

JONES. — ¡Pucha,  si  colonia  inglesa  sabe  ésto,  mira  que  papelón!  (Se  va 
primera  izquierda')  . 

PENINSULAR.  —  (Hacia  comedor).  ¡Señor  Muñoz!  ¡Er  teléfono!  (Se 
va  por  primera  izquierda)  . 

Tobosa,  por  comedor.  En  seguida  Madero,  Felisa  y  la  Nena,  por  igual  término. 

TOLOSA. — Hola...  Sí...  soy  yo...  ( Aparecen  Madero,  Felisa  y  la  Ne¬ 
na) .  Hable  luego,  che...  (Madero  se  apercibe).  Sí...  luego... 

MADERO. —  (A  Felisa) .Huelle  al  ingles  que  me  voy...  (Inicia  con  la 
Nena  el  mutis  al  jardín)  . 


\ 


Dichos.  Doña  Teda 


TECLA.— ¿Usted  sale,  Madero? 

MADERO .  — Sí,  señora . . . 

TECLA. — Un  minuto  que  lo  acompaño.  Y  a  usted,  señor  Muñoz  le  advier¬ 
to  que  aquí  no  tira  más  aparadores,  porque  en  cuanto  eso  suceda,  nos  veremos 
las  caras... 

TOLOSA. — Y  a  mí,  qué  me  cuenta... 

TECLA. — Yo  se  lo  advierto.  Vamos,  Madero.  (Se  van). 

TOLOSA  .—Usted,  señora,  anda  mal... 

íiiíSkCr;*:  > 

T olosa.  La  FanciuUa  que  aparece  sigilosamente  por  primera  izquierda. 

FANCIULLA. — ;  Caro  Muñoz:  Siamo  arrovinate! 

TOLOSA.— ¿Por  qué? 

FANCIULLA. — L 'inglese  ha  entrado  nell  cuarto  de  la  mamma  col  ga¬ 
llego  spagnolo  e  la  mamma  lo  ha  escoperto  guardando  joie  e  tutti  cuanti  nell 
foaule...  ¡11  gallego  spagnolo  ha  detto  que  la  polizia  lo  sa  tutto! 

TOLOSA; — ¿Y  con  eso  qué? 

FANCIULLA . — ¡  Che,  siamo  perdutti ! 

TOLOSA.  —  ¡No  digas  macanas!  ¡Qué  vamos  a  ser  perdutti ”! 

FANCIULLA. — ¿Ma  tú  non  tiene  pavura? 

TOLOSA. — Yo  no  tengo  nada.  Vos  te  vas  allí,  adentro,  y  te  sonreís... 

FANCIULLA.— ¿Ma  come? 

TOLOSA.  — ¡Te  sonreís! 

FANCIULLA.  —  ¡Ma  voi  pode  revi  comprendere  qu  'en  questa  situazzione  non 
sonride  ni  la  Gioconda! 

TOLOSA. — ¿O  me  querés  arruinar  el  golpe? 

FANCIULLA. — lo  non  te  voglio  arrovinare,  ma  pero  el  gallego  lia  det¬ 
to  ... 

TOLOSA. — El  gallego  ha  dicho  lo  que  yo  le  he  ordenado.  Lo  de  la  policía 
es  cuento,  para  sacarle  la  plata  al  inglés...  ¡No  ves  que  el  gallego  está  @on- 
migo!  Vos  te  reís  de  él,  de  Conán  Doyle  y  de  Garcilaso  de  la  Vega! .  .  . 

FANCIULLA. — ¿Quí  e  il  Garlaso  de  la  Vega? 

TOLOSA .  — U no .  ¡  Y"  fúgate ! 

FANCIULLA.  —  ¡Dove  lo  de  la  polizia  non  e  vero!..,. 

TOLOSA.— No. 

FANCIULLA.  —  ¡Caro  Muñoz:  in  cuesto  momento  crítico  non  mi  fai  una 
parada  fulera! 

TOLOSA.  —  ¡Vos  liacé  lo  que  te  he  dicho! 

FANCIULLA. — ¿Sei  sicuro  que  no  mi  arrovinate  la  fatura? 

TOLOSA .  — Completamente . 

FANCIULLA. — Si  no  sale  la  eombinazione,  mi  vedo^in  galera.  (Se  va 
primera  izquierda)  . 

T olosa,  Felisa  y  La  Nena,  por  puerta  jardín . 

FELISA. — (A  la  Nena).  Vaya  adentro  usted...  (A  Dolosa).  ¿Era  él? 

TOLOSA. — Sí. .  .  (La  Nena  se  va  segunda  derecha) . 

FELISA. — (Al  teléfono) .  ¡Hola! . . .  534  Belgrano. . .  ¿Hablaba  del  café? 

•  TOLOSA.  —  (Después  de  observar  a  primera  izquierda).  Sí.  Diga:  ¿Ma¬ 
dero  anda  torcido  conmigo? 

FELISA. — Que  yo  sepa  noT.. 

TOLOSA. — Me  pareció...  (Se  va  comedores.  Siempre  observando  hacia 
primera  izquierda)  . 


Felisa  en  el  teléfono.  Modero  llega  por  puerta  jardín .  Ella  está,  precisamente, 

de  espaldas.  El  se  detiene. 

FELISA.—  Oigo. . .  Hola...  ¿Está  Padilla?...  Sí...  ¿Sos  vos?  Bien... 
¿Para  la  nena?. .  .  Si  los  besos  son  para  la  nena  o  para  mí. . .  Sí.  .  .  Conviene 
que  nos  veamos  mañana...  Madero  estará  afuera  toda  la  tarde...  No.  Aquí, 
es  peligroso.  Nos  veremos  en  lo  de  doña  Delmira.  .  .  Vive  en  Esmeralda  doscien¬ 
tos  y  pico. . .  Esperá  que  te  doy  el  número. . .  (Se  va  primera  derecha) . 

Madero.  Pronto  Felisa,  por  primera  derecha. 

MADERO.  —  (Ya  al  teléfono).  Hola...  Oiga...  Está  hablando  con  Os¬ 
car  Madero . . .  Perfectamente .  .  .  No  sé  quien  es  usted,  pero  quien  quiera  que 
sea,  afronte  la  situación.  No  sea  cobarde...  Lo  espero  aquí.  ¡Ahora  mismo! 
¡Si  es  hombre,  proceda  como  hombre!  (Cuelga  el  tubo). 

FELISA.  —  (Aparece.  Al  ver  a  Madero  allí,  mira  instintivamente  al  tubo 
del  teléfono  que  está  ahora  en  la  horquilla) .  Vos.  .  .  ¿Qué  hacés  aquí?  ¿Te  ha 
sucedido  algo?... 

MADERO.— Nada. . . 

FELISA. — Hijito...  ¡  Tenés  una  cara!...  ¿Te  sentís  mal? 

MADERO. — No...  (Pe ja  el  sombrero). 

FELISA. — ¿No  vas  a  la  agencia? 

MADERO.— No.- 

FELISA. — ¿Pero  vas  a  dejar  eso?... 

MADERO.  —  (Se  encoje  de  hombros).  ¡Qué  me  importa! 

FELISA. — ¿A  vos  te  ha  pasado  algo  con  la  policía? 

MADERO. — ¿Te  interesa? 

FELISA. — Pregunto.  (Madero  la  mira.  Toma  su  sombrero  y  se  va  inicia 
el  comedor.  Felisa  no  acierta  a  explicarse,  quien  ha  colgado  el  tubo.  Se  dirige 
hacia  el  teléfono  y  ya  junto  a  él,  temerosa,  se  vuelve,  haciendo  mutis  por  co¬ 
medor)  . 

Jones.  El  Península r,  por  primera  izquierda. 

JONES.  — ¡Vamos!  Corre  al  jardín  cpie  hay  que  buscar  un  sitio  bueno... 
Si  colonia  inglesa  se  entera  yo  mi  murió  pa  siempre!...  Ahora  con  esto  que 
se  ha  enterado  el  cantaora  italiana,  estamos  peor  que  antes! 

PENINSULAR. — ¡La  culpa  es  suya! 

JONES. — Pero  vos,  pa  qué  le  dició  esto  del  policía...  ¡Saberlo  una  mu¬ 
jer  y  saberlo  todo  Buenos  Aires,  es  lo  mismo!  ¡Vamos,  vamos  antes  que  cai-, 
gan  aquí  pescadores!...  (Va  a  hacer  mutis  por.  puerta  jardín).' 

Dichos  y  Padilla,  por  puerta  jardín. 

PADILLA. — ¿Está  el  señor  Madero? 

JONES.  —  (Horrorizado.  Aparte).  ¡Hasta  luego,  Juan  Manuel!  ¡Uno  del 
policía!...  (A  Padilla).  ¿Cómo  dició? 

PADILLA. — Si  está  el  señor  Madero. 

JONES. — ¿El...  señor...  Madero?...  (A  Peninsular) .  ¿Quiere  ve  si  es¬ 
tá  señó  Madero?... 

P ENIN SULAR .  — ¿  Er .  .  .  señó  Madero ? .  . . 

JONES. — El  señó  Madero... 

PENINSULAR.  —  (A  Jones).  ¡Coraje!  ¡Coraje!  (Se  va  a  comedores ). 

JONES.  —  ¡A  este  gallego  andalucero,  le  voy  a  dá  un  patada  en  la  boca 
del  estómago!...  (Mira  a  Padilla  y  sonríe).  Je...  Je...  ¡Pucha  que  cara 
cabrero  que  tiene!...  ¿Y  usted,  señó...  qué  deseaba?... 

PADILLA.— ¿Por? 


JONES. — Je.  .  .  je.  .  .  Preguntaba  no  más.  .  . 

PADILLA. — No  tiene  porque  preguntar... 

JONES. — Sí,  señó... 

El  Peninsular  llega  de  comedores.  El  Inglés  lo  interroga. 

JONES.  —  (A  P  eniiisuliir)  .  ¿Está...  señó  Madero? 

PENINSULAR.— Ahí  viene... 

JONES. — Ahí  viene...  Con  permiso...  Je...  je...  Yo  creo  (jue  hoy 
lidiemos  une  salta  por  azotea... 

PENINSULAR . — ¡  Vamos .  .  .  vamo ! 

JONES.  —  ¡Que  cara  de  pescadero!...  (Se  va  jardín). 

Padilla  y  Madero.  Este  llega  del  comedor. 

PADILLA. — ¿El  señor  Madero? 

MADERO . — El  mismo . . 

PADILLA. — lro  soy  Roberto  Padilla.  El  que  acaba  usted  de  citar.  Me 
ha  dicho  que  no  sea  cobarde.  Debo  hacerle  presente  que  no  lo  soy.  Me  ha  di¬ 
cho  que  afronte  la  situación  como  hombre.  Vengo  a  afrontarla. 

MADERO. — Mire:  después  de  la  conversación  que  he  sorprendido  entre 
usted  y  mi  mujer,  creo  que  todo  este  preámbulo  está,  sobrando.  Yo  no  soy 
hombre  de  avería,  ni  quiero;  soy  muy  tranquilo,  pero  sé,  cuando  llega  el  caso, 
mantenerme  en  mi  puesto.., 

PADILLA. — ¿Y  con  eso  qué  me  dice? 

MADERO. — Que  no  me  echo  atrás  ante  nada,  ni  ante  nadie... 

PATULLA.—  Muy  bien. 

MADERO.— Usted  mantiene  relaciones  con  mi  mujer,  ¿no  es  eso? 

PAUTELA. — No.  Las  he  mantenido.  Su  “mujer”  es  mi  esposa. 

AI  A  T)  ERO .  — ;  Qué  dice  ? 

PADILLA. — Lo  que  oye.  Yr  le  explicaré.  Usted  se  ha  sorprendido  por  la 
conversación  telefónica  y  nada  más  natural.  La  nena,  es  hija  mía.  Viví  con 
“su  mujer”  —  como  usted  dice  —  poco  tiempo.  No  congeniábamos  y  des¬ 
aparecí.  Es  una  historia  un  poco  larga.  De  ella  no  supe  más.  Hoy  vuelvo  can¬ 
sado  de  correr  mundo,  cansado  de.  esta  vida  que  pesa  tanto  cuando  falta  el  ca¬ 
lor  de  los  afectos...  Y  he  querido  ver  a  mi  hija.  Verla  y  llevármela...  Eso 
es  todo. 

MADERO .  — ¿  Llevársela  ? 

PADILLA. — Sí,  señor.  Yo  no  vengo  por  su  mujer;  no  me  interesa... 
no  la  quiero...  Más:  no  la  he  querido  nunca. 

MADERO. — ¿Y  con  qué  derecho  se  va  a  llevar  a  la  criatura? 

PADILLA. — ¿Cómo,  con  qué  derecho?  ¡Con  uno,  y  soberano! 

MADERO. — ¿Y  si  no  bastara? 

PADILLA. — Sobra.  Por  otra  parte,  mi  hija  no  puede  criarse  en  este  am¬ 
biente...  . 

MADERO. — ¿Y  usted,  qué  sabe  del  ambiente?... 

PADILLA. — Más  do  lo  que  se  figura... 

MADERO. — ¿Por  qué  dice  eso?...  ¿Eli?...  ¿Quién  es  usted }. 

PADILLA. — No  se  altere...  Con  alterarse  no  va  a  sacar  nada...  Y  sobre 
todo  que  no  he  venido  a  discutir... 

ATADERO.  —  ¡Es  que  yo  le  exijo  que  hable! 

PADILLA. — ¡Usted  no  me  exige  nada! 


MADERO.— ¡Le  exijo  que  hable! 

PADILLA. — Le  digo  que  a  mí  no  me  exige  nada! 

MADERO.  —  ¡Qué  no  voy  a  exigir!  ( Le  pega  un  empujón.  Paáuta  retro¬ 
cede  y  echa ■  mano .  Madero  ha  sacado  un  revólver.  Lo  deja  caer,  vencido) . 
Mire,  amigo:  yo  estoy  ofuscado.  Discúlpeme.  Y  es  que  lo  que  me  ha  dicho 
me  ha  llegado  al  alma...  Yo  tampoco  quiero  a  Felisa...  Hace  cinco  años 
que  vivo  con  ella  por  la  nena,  por  esa  criatura  que  es  mi  única  alegría,  mi  solo 
amor...  Llévese  a  la  madre,  amigo,  -pero  déjeme  a  la  criatura...  Déjemela, 
que  yo  le  juro  que  en  mi  tendrá  más  que  un  padre... 

PADILLA. — No  es  posible... 

MADERO.  —  ¡Es  que  usted  no  va  a  tocar  a  su  hija!  (Seco  y  reaccio¬ 
nando)  . 

PADILLA. — No  divague,  amigo... 

MADERO. — Ya  sé  que  la  ley  lo  ampara;  pero  mire...  oiga  a  quien  se  lo 
dice  con  el  corazón  en  la  mano :  ¡  usted  a  la  chica  no  se  la  lleva ! 

PADILLA.  —  ¡Eso  lo  veremos! .  .  . 

MADERO. — Perfectamente.  ( Medio  mutis.  Se  v\ uélve) .  Oiga,  amigo: 
voy  a  implorar  de  sus  sentimientos  una  última  concesión... 

PADILLA.— Diga.  .  . 

MADERO. — Las  leyes  de  los  hombres  son  inhumanas.  Los  hombres  aplican 
un  código  a  todo  y  los  códigos  no  saben  de  penas  ni  de  sentimientos...  Lo 
que  nos  sucede  es  obra  del  destino.  ¿Quiere  que  el  destino  sea  nuestro  juez 
en  este  caso  ? .  . . 

PADILLA .  —No,  señor .  .  . 

MADERO. — ¡Entonces,  proceda  como  quiera;  como  le  dé  la  gana!  ¡Yo 
le  juro  que  la  criatura  no  la  toca  nadie!  ¿Ha  oído?  ¡Nadie! 

PADILLA. — Tiempo  al  tiempo... 

MADERO. — Y  cuídese,  amigo,  cuídese,  porque  le  puede  salir  muy  mal... 

PADILLA. — Esta  noche  vendré  por  ella.  Ya  lo  sabe.  (Mutis). 

Pronto  la  Nena,  segunda  derecha. 

Madero  recoge  el  revólver,  se  sienta  y  lo  examina  .Pausa. 

NENA.  —  (Corriendo).  ¡Papá!  ¡Papá!  ¡La  estampita !  ¡Dice -el  organis-, 
ta  que  con  esto  se  vuelven  los  hombres  buenos!...  \ro  le  voy  a  rezar... 

MADERO. — Sí...  ¡Rece:  rece  mucho,  mi  hija!...  Y  yo  que  había  so¬ 
ñado  una  felicidad  y  me  la  llevan...  ¡Me  la  llevan!...  (Se  abraza  a  la 
Nena)  . 

MUTACION . 


Cuadro  segundó 


Telón  corto. 
Argentino . 


Exterior  de  la  tribuna  de  profesionales  en  el  Hipódromo 
MUSICA 


Ocho  peones  do  stud .  Señoras  com  bridges  y  gorras.  Falsillas  de  cuero . 
La  letra  en  la  partitura.  Hablado.  T olosa  que  llega.  El  Peninsular  que  lia 
entrado  antes. 


TOLOSA. — ¿  Y,  compañero,  qué  ocurre  ? 

PENINSULAR . — Casi  too  solucionao.  Sólo  que  hay  un  detalle  011  con¬ 
tra.  He  perdió  de  vista  al  paquetón... 

TOLOSA.  —  ¡Pero  qué  macana,  clié! 

PENINSULAR. — Lo  sacó  de  la  caja,  lo  metió  en  el  baúl  de  la  italiana.  .  . 
Hice  er  jueguito  pa  que  la  italiana  lo  descubriera  y  no  supe  más...  El  inglés 
hizo  esfumar  too .  .  .  Pa  mí  que  lo  lleva,  encima . 

TOLOSA. — Hay  que  saber  dónde  está  eso.  .  . 

PENINSULAR. — Hemos  quedao  en  enterrarlo  en  el  jardín  a  la  noche... 

TOLOSA. — ¿Y  el  individuo  no  sospechará? 

PENINSULAR. — Ni  tanto.  ¿Y  cómo  va  a  sospechó ?  Tres  años  hace  que 
llevo  trabajando  con  él  y  me  tiene  a  mí  más  confianza  que  la  camisa  al  cue¬ 
llo...  Lo  que  sí,  que  claro,  me  molesta  tin  poco  la  acción  que  le  hago...  Me 
parece  un  poco  chancha .  .  . 

TOLOSA. — Eso  110  es  óbice,  amigo:  en  el  medio  ambiente  en.  que  actua¬ 
mos,  la  decencia  es  artículo  de  lujo...  ¿Usted  sabe  lo  qué  es  la  decencia? 

PENINSULAR.— Yo  110  sé. 

TOLOSA. — Lo  suponía.  La  decencia,  según  Maquiavelo,  es  el  impermea¬ 
ble  conque  se  cubren  los  inmorales.  ¿Y  nosotros  para  qué  necesitamos  imper¬ 
meable  ? 

PENINSULAR. —Pa  cuando  llueve... 

TOLOSA. — Lo  único  que  puede  llover  son  palos,  y  esos  110  los  vamos  a 
atajar.  .  .  Además,  amigo,  si  nos  ponemos  a  analizar  la  decencia  y  la  digni¬ 
dad  de  nuestras  vidas,  resulta  que  desde  antes  de  nacer  va  andamos  por  sitios 
inmorales...  ¿No  es  así? 

PENINSULAR .  —Así  es. 

TOLOSA. — Por  otra  parte  sí,  como  usted  me  ha  dicho,  el  inglés  lo  ha 
tratado  siempre  mal,  ¿qué  más  lógico  y  natural  que  usted  emigre?  Usted  me 
dijo  que  con  el  inglés  no  quería  seguir,  ¿no  es  eso? 

PENINSULAR.— Eso  es... 

TOLOSA. — Y  me  dijo  que  estaba  dispuesto  a  venirse  conmigo,  porque 
su  deseo  era  el  cobro  de  los  baratos  en  seguida.  ¿Es  así? 

PENINSULAR,— Así  es. 

TOLOSA. — Yo  le  garanto  que  estando  conmigo,  usted  va  a  cobrar. 

PENINSULAR. — -¿Y  usted  dá  buenos  golpes? 

TOLOSA. — De  eso,  110  se  preocupe.  Los  golpes  vendrán  despeó*. 

Dichos  y  La  F  andullo,. 

<  € 

FANCIULLA. — ¡Guarda,  que  ahí  viene  Fingiese! 

TOLOSA .  — ¿  Con  quién  ? 

FANCIULLA. — Viene  col  peludo, 

TOLOSA. — ¿Y  las  alhajas? 


FANCIULLA. — La  ,joic  non  sapiamo  dove  sonno.  II  denaro  lo  porta  in¬ 
clina .  Pari  qu  1  ’uomo  aspeta  un  dato...  E  in  combinacione  co  un  jockey 
per  fare  una  jugata  forte.». 

TOLOSA. — Bueno  hay  que  seguirlo  y  saber  si  juega. 

PENINSULAR. — ¡Pero  a  qué  tanta  vuelta!  Se  le  mete  en  un  auto  y 
se  le  pega  una  paliza  y  se  le  saca  too! 

TOLOSA. — ¡No,  hombre,  no!  Hay  que  buscar  otra  forma...  Vamos... 

PENINSULAR.— Yo,  haría  eso..'. 

FANCIULLA.  —  ¡Lo  detto:  mi  pare  que  oggi  vanio  tutti  in  cana!  (Se 


Jones  y  La  Itálica. 


JONES. — Mira  tabana,  aquí  me  van  avisa  si  gana  il  dato. 

ITALICA. — ¿Ma  no  dicctivi  qui  gana  il  Botafogo?  - 

JONES. — Sí:  pero  yo  tiene  que  juega  todo  mucha  plata  a  Cabaret... 
si  me  dicen  que  Cabaret  puede  gana.  Yo  no  sé  cpie  tiene  en  cabezo  que  no 
veo  mucho  claro...  Yo  creo  que  de  esta  no  me  salva  ni  San  Pablo  y  todo:; 
el  corte  celestial...  Yo  piensa  que  a  mí  ya  se  acabó  el  corte...  ¿Te  acuer- ] 
días  de  cuando  yo  gritaba  del  gente  que  juega?...  Macanas  todas  pa  despis¬ 
tar...  Yo  estoy  triste,  italiana...  muy  triste...  como  cuando  el  alma  se  viene] 
la  tristeza...  Y  yo  tiene  ganas  de  llorar...  (Gimotea). 

ITALICA. — ¿Ma  ti  vai  a*  ponere  melancólico? 


JONES. — Melancólico...  Yro  estaba  un  hombre  feliz  y  yo  me  ríe  de  todo, 
allá,  en  mi  tierra,  cuando  se  me  ocurrió  vení  a  este  país!  ¡Qué  bello  país  debe 
ser  el  de  América,  papá ! .  .  .  Y  yo  vine  a  esta  América  y  esta  América  me  re-  jj 
ventó . . . 


ITALICA. — ¿Ma  voi  seí  discordato? 

JONES. — No...  Yo  estoy  borracho...  y  yo  quiere  ríe  pa  olvida  este  deL; 
policía,  porque  yo  sé  que  todo  el  policía  está  en  movimiento...  ¡Y  yo  no  veo  I 
policía  por  ninguna  parte!...  Yo  me  parece  que  estamos  jugando  a  las  es-J 
cuendidas.  . .  ¡Y  yo  ahora,  no  quisiera  estar  borracho  y  yo  tiene  que  está  borra¬ 
cho!...  Yo  quiere  me  olvida  de  todo...  yo  estoy  alegre...  Yo  voy  canta... 
(Canta),  Yo  voy  canta...  ¡Yo  voy  cantil  pal  carnero! 

Dichos  y  un  Peón  de  stud.  Le  silva  a  Jones. 

JONES.  —  (Al  oir  el  silbido).  ¡Zás!  ¡Un  pescadero!  ¿Qué  hay? 

PEON. — Dice  el  pibe  que  a  Cabaret... 

JONES. — Ah...  ¿A  vos  lo  manda  el  pibe?... 

PEON.— Sí... 

J ONES .  — ¿  Dició  que  lo  juego  ? . .  . 

PEON. — Derecho  nomás.  ¡Es  una  papa! 

JONES. — Toma.  (Le  da  ana  propina).  Yo  ahora  va  pa  allá... 

PEON. — Salú.  (Se  va). 

JONES. — Mira  tabana:  mi  dan  Cabaret...  Yo  me  tiene  que  salva...  Si 
policía  me  agarra  con  plata  yo  arregla  todo...  Si  Botafogo  gana...  ¡yo  me 
reventó! 


ITALICA .  — Andiamo,  andiamo . . , 

JONES. — Y  yo  quiere  canta...  y  yo  quiere  ríe.  (Canta  y  ríe).  Pobre 
mi  madre  querida...  Y  yo  quiere  ríe  y  yo  llora...  (Ríe).  Pobre  mi  madre 
querida.  (Llora).  Pobre  mi  madre  querida...  (Mutis  llorando ), 


Dichos ,  menos  Peón  y  Jones . 

TOLOSA.  —  (A  Itálica ) .  ¿Qué  le  dieron? 

ITALICA.  —  ¡Li  son  dado  en  fica  el  Cabaret!  (Se  Va). 

TOLOSA.  —  ¡Cabaret!  Bueno;  ustedes  síganlo.  Yo  voy  en  seguida. 

PENINSULAR. — Arreando  vamos.  (Se  va). 

FANCIULLA. — Caro  Muñoz:  in  galera  che  rivederiamo.  (Se  va). 

T olosa  observa.  Hace  una  seña.  Aparece  Padilla. 

PADILLA.— ¿Y? 

TOLOSA. — -Creo  que  salimos  bien. 

PADILLA. — ¿Le  parece,  amigo  Tolosa? 

TOLOSA. — Es  un  hecho.  Por  lo  pronto  todos  me  creen  del  oficio.  ¡Están 
más  encerrados  que  billete  en  la  Caja  de  Conversión!  Usted  hable  a  investi¬ 
gaciones.  Diez  hombres  para  las  siete  y  que  esté  lista  la  orden  de  allana¬ 
miento  . 

PADILLA. — ¿Y  de  Madero,  ha  sabido  algo? 

TOLOSA. — Es  el  del  golpe  de  las  alhajas.  ¡Ese  está  reventado! 

PADILLA. — ¿ Y  la  mujer,  está  complicada? 

TOLOSA. — No  sé,  pero  debe  estar.  De  cualquier  modo,  si  usted  ha  lo¬ 
grado  entenderse  con  ella  haremos  la  vista  gorda ..."  ¿Sabe  qué  había  sido 
ligador?  ¡Y  la  mujercita  lo  vale! .  .  .  Trabájela,  compañero,  que  a  esa  se  la  con¬ 
sigue.  .  .  (Se  oye  una  campana)  . 

PADILLA.  —  (Desviando  la  conversación).  ¿Y  le  parece  que  los  de  la 
casa  se  van  a  entregar  así?.  .  .  Yo  creo  que  vamos  a  tener  baile. .  . 

TOLOSA.— ¡Y  se  baila,  amigo!  En  cuanto  quieran  hacer  frente,  meta 
bala,  caiga  quien  caiga. 

PADILLA. — Pero...  ¿no  hay  criaturas? 

TOLOSA. — Una  chica  de  Madero;  pero  a  nosotros  ¡qué  nos  importa!... 
¡Con  eso  el  ascenso  está  asegurado!  ¿A  usted  le  importa  algo?... 

PADILLA .  — ¿  A  mí  ? . .  .  Nada . . . 

TOLOSA. — Usted,  claro,  lo  siente  por  ella...  pero  si  se  hacen  los  lo¬ 
cos...  que  le  vamos  a  hacer..  Yaya,  Padilla  y  hable...  ¡y  meta  nomás!  (Se 
í  van  Tolosa  derecha.  Padilla  izquierda). 


MUSICA 

(Descriptivo) 

Se  oye  un  murmullo  que  va  “in  crescendo Exclamaciones.  Gritos.  Su¬ 
ben  las  voces.  Se  supone  que  la  carrera  se  está  desarrollando.  Por  fin  se  es¬ 
cucha  un  prolongado  aplauso.  La  multitud  aclama  a  Botafogo.  Yarios  cru¬ 
zan  corriendo.  La  carrera  ha  terminado.  La  orquesta  ataca  con  usía  marcha 
fúnebre.  Aparece,  uno  a  uno  y  cruzan  la  escena,  pensativos ,  cabizbajos,  mus- 
I  tíos,  desesperados,  amargados,  cinco  tipos  clásicos  en  el  mundo  del  turf.  Por 
fin  y  al  mutis  del  último,  aparece  Míster  Jones  con  cP  saco  a  la  rastra  y  a 
“paso  de  buey“.  Levanta  la  vista  al  cielo  y  desaparece.  Grandioso  en  la  or¬ 
questa)  . 


MUTACION . 


Cuadro  tercero 


131  mismo  decorado  del  cuadro  primero.  A  través  de  la  vidriera  del  foro 
se  ven  las  casas  vecinas,  ahora  iluminadas  interiormente.  I  n  arco  enccn- 

elido. 


-  -  $ 

Doña  Trola  y  El  Comisario  aparecen  por  derecha,  primera. 


TECLA. — De  manera,  que  usted  cree,  señor  comisario,  que  no  hay  nada... 

COMISARIO.  —Absolutamente.  Puede  estar  tranquila. 

TECLA. — Porque,  francamente,  eso  de  que  nos  echaran  el  guante,  seria 
una  marranada  insigne,  sobre  todo,  teniendo  en  cuenta,  que  somos  de  lo  mas 
deeentito  del  gremio  y  que  bien  sabe  usted  como  cumplimos. 

COMISARIO .  — Es  verdad . 

TECLA.— ¿Me  da,  pues,  seguridades? 

COMISARIO. — Absolutas..  ¿En  la  casa  nadie  sabe  nada,  no  es  eso. 

TECLA. — Nadie... 

COMISARIO. — Entonces,  pierda  cuidado.  Muy  buenas.  (Se  va  foro  jar- 
d  ín  )  . 

TECLA  .  — Igualmente . 

Tecla  y  Jones,  que  se  asoma  por  segunda  derecha. 

JONES. — ¿Se  fué? 

TECLA,— Sí. 


J ONES .  — ¿  Qué  dició  ? 


TECLA. — Que  estemos  tranquilos.  (Un  perro,  fuera,  aúlla). 

JONES. — Pucha,  yo  me  dice  el  corazón  que  va  a  viene  algo  gordo... 
Este  perro  que  grita  me  da  un  presentimiento  muy  fulero. . .  Vo  creo  que  nos' 
va  a  pasa  alguna  cosa. . . 

TECLA.  —  jHijito,  más  de  lo  que  nos  ha  pasado  hoy!...  ¡Es  para  mo¬ 
rirse!  (Se  va  comedores). 

JONES.— ¡Ocho  mil  pesos!...  Hay  días  que  más  vale  que  uno  se  qúe- 
en  la  catrera . . . 


Jones.  La  Itálica,  que  se  asoma  por  primera  izquierda.  Pronto  la  Fanciulla. 


ITALICA. — ¿Cosa  ha  detto  il  comisario?... 

JONES. — Que  no  pasa  nada... 

ITALICA.1 — lo  disconfio... 

FANCIULLA.  —  (Asomándose).  ¿Si  e  andato  il  comisario? 

JONES— .Sí. .  . 

FANCI ULLA .  — ¿  Cosa  ha  detto  ? . . . 

JONES. — Que  todo  está  tranquilo  como  la  mar  serena...  (MI  perro  aú¬ 
lla  de  nuevo.  El  Inglés  se  estremece). 

ITALICA.— ¿Cosa?  (Al  verlo).  ' 

JONES.  —  ¡Yo  a  ese  perro  le  voy  a  mete  un  tiro! 

ITALICA. — ¿Mu  tiene  pavura? 

JONES. — Yo  no  sé,  pero  yo  me  parece  que  va  a  pasa  algo... 


Dichos.  El  Peninsular  foro  jardín.  Cierra  la  puerta.  Llega  sigilosamente 

PENINSULAR,— ¡Chis! !  '¿No  hay  nadie? 

JONES.— ¿Qué  hay?... 

PENINSULAR.— ¡Sujetarse! . . . 

JONES. — Este  gallego  andalucero,  viene  con  un  ni/tla  noticia. 


PENINSULAR.— ¿Han  visto  ustés  a  Muñoz? 

JONES.— No. 

PENINSULAR. — ¿Y  ustés  saben  quién  es  Muñoz? 

JONES.  —  ¡Hombre:  esto  como  pregunta  quién  es  Juan  Moreira!  ¡Mu¬ 
ñoz  es  Muñoz! 

PENINSULAR. —  ¡Pues,  no  señó!  ¡Muñoz,  no  es  Muñoz!  ¡Muñoz  es  To- 
losa ! 

JONES. — Yo  esto  no  entiendo... 

PENINSULAR.  —  ¡Que  Muñoz  es  tira!  ¡Que  Muñoz  se  llama  Tolosa, 
y  que  Tolosa  ha  hecho  rodear  la  casa! 

JONES.  —  ¡Pero  este  no  puede  ser! 

ITALICA .  —  ¡  E  inrposibile  ! 

FANCIULLA.  —  ¡Ma  si  Moñoz  e  un  ladro! 

PENINSULAR.  —  ¡Eso  es  lo  que  nos  ha  hecho  creer! 

JONES. — ¡A  mí  no  me  ha  hecho  cree  nada! 

PENINSULAR. — ¡A  usté  no,  pero  a  nosotro,  oí!...  Ahí  ha  estao  ha¬ 
blando  con  er  comisario!  ¡Y  no  hay  que  hacerle:  nos  la  dan! 

JONES. — ¡Pucha:  cuando  yo  dice  que  hoy  va  a  pasa  algo  gordo! 

Dichos  y  Madero,  primera  derecha. 

MADERO.  —  (Al  Inglés).  ¿Que  ha  hecho,  amigo;  qué  lia  hecho? 

JONES.  —  ¡Yo  no  hizo  nada! 

MADERO. — ¡Cállese,  hombre.  Ha  chamboneado  y  fiero!  ¿No  los  ha  vis¬ 
to,  ahí?  ¡Y  yo  desconfiaba  de  ese  Muñoz!  ¡Nos  han  encerrado  como  a  cria¬ 
turas! 

JONES. — ¿Y  ahora  qué  vamos  a  hacer? 

MADERO.  —  ¡Vaya!  Esconda  todo  por  ahí... 

JONES.— ¿Pero  ‘  dónde? 

MADERO.  —  ¡Donde  pueda!  ¡Y  llame  a  la  gente  para  cenar! 

JONES. — ¿Pero  vamos  a  comer? 

MADERO. — ¡Como  si  no  pasara  nada!  ¡Y  que  no  se  entero  nadie !  (Lla¬ 
ma).  ¡Felisa!  ¡A  la  mesa! 

Madero.  El  Peninsular.  Llega  El  Mozo,  vendado. 

MOZ  O .  — Señor . 

JONES. — ¿Quiere  llama  a  la  gente? 

MOZO. — Están  todos  en  la  mesa  grande. 

JONES. — Llama  a  la  eantaora.  (Mutis  Mozo.  Timbre.  A  peco  el  Momo 
aparece  de  nuevo  para  desaparecer  por  jardín .  El  perr»  aúlla  de  nuevo) . 
¡Pucha  con  este  perro!  ¡Se  aprovecha  porque  sabe  que  yo  no  puedo  salí!  ¡Tam¬ 
bién  si  lo  agarro! 

PENINSULAR . — ¡No  hay  que  hacerle!  ¡De  aquí  a  presidio! 

Dichos.  El  Mozo  llega  del  jardín.  Felisa  y  La  Nena  han  aparecido  yendo  a. 
ocupar  sus  respectivos  sitios  en  la  mesa  de  Madero. 

MOZO. — Señor  Madero:  lo  busca  un  señor. 

JONES. — ¡Mi  madre! 

MADERO . — Que  pase.  (El  Mozo,  desaparece) . 

JONES. — ¡Ahora  sí  que  llegó  el  dulce  de  leche!  ¡Gallego:  yo  no  sab« 
o  que  va  a  pasa! 

FELISA.  —  (Que  neta  algo  en  el  ambiente) .  ¿Qué  hay,  Madero? 

MADERO.— Nada... 


FELISA. — Décimo:  ¿qué  pasa? 

MADERO. — Te  digo  que  liada. 

JONES.  —  ( Interviniendo  a  destiempo).  No  pasa  nada...  ¿No  ve  cómo 
yo  está  contento  muerto  de  alegría?...  (Ríe  con  un  miedo  de  mil  demonios) . 
¡Yo  cree  que  me  voy  morí  de  repente!... 

Bichos  y  Padilla,  foro  jardín. 

PADILLA .  — Buenas  noches . 

MADERO . — Buenas  noches.  Un  segundo. 

JONES. — Yo,  gallego,  me  hago  humareda...  Con  permiso...  ¡El  pea-  j 
cadero  que  vino  hoy!...  Y"o  voy  a  ver  si  puede  dispara...  Vamos,  gallego... 
Pucha:  ¡qué  suerte  tiene  pa  los  negocios!  (Se  van). 

Dichos,  menos  Jones  y  El  Peninsular . 

MADERO. — ¿Qué  se  le  ofrece? 

PADILLA. — La  pregunta  está  de  más.  Le  prometí  venir  y  aquí  me  tie- ! 
ne.  Ya  ve  como  procedo. 

MADERO.  —  (Pausa).  Como  procede...  (Transición).  ¿Dígame,  por  qué 
se  ha  ensañado  conmigo?  ¿Qué  le  he  hecho  yo?. . .  Usted  sabía  que  estaba'  en  sus 
manos,  que  estoy  en  sus  manos...  ¡y  me  lia  mentido!...  ¡Lo  que  usted  ha 
hecho,  no  es  de  hombres!... 

PADILLA. — ¿Qué  no  es  de  hombres? 

MADERO. — No,  señor...  Usted  ha  estado  jugando  a  cartas  vistas...  y 
eso,  no  se  hace...  ¿Por  qué  no  me  advirtió  quién  era  usted?... 

PADILLA. — YTo  no  podía...  For  otra  parte  —  como  usted  me  dijo  hoy 
—  creo  que  este  preámbulo,  está  sobrando...  Ya  no  hay  nada  que  hacer... 

MADERO. — ¿Le  parece? 

PADILLA .  — Me  parece . 

MADERO. — ¿Usted  viene  por  la  nena? 

PADILLA.— Sí,  señor... 

MADERO. — Bueno:  a  esa  de  aquí  no  la  saca. 

PADILLA .  — ¿Por  qué? 

MADERO. — ¡Porque  a  mí  no  me  da  la  gana! 

PADILLA.  —  (Sonríe).  ¿Qué  no? 

MADERO.— No. 

PADILLA .  — ¿  Seguro  ? 

MADERO.  —  ¡Seguro!  (Se  miran.  Pausa). 

PADILLA.  —  (Sonríe).  ¡Mire  que  usted  está  pisando  en  falso! 

MADERO. — En  falso...  ¡Por  vos,  estoy!  (Le  da  una  bofetada).  ¡Alio-  i 
ra  vas  a  cantar! 

FELISA .  —  ( Un  grito) .  ¡  Madero ! 

MADERO.  —  ¡Fuera!  (Revólver  en  mano.  Atropella.  Descarga  un  tiro  i 
que  Padilla  esquiva  a  tiempo) . 

FELISA.  —  (Fuera  de  sí).  ¡Madero!  ¡La  nena!  (Un  grito). 

MADERO.  — ¡Cuidado! 

NENA.  —  (Corriendo  hacia  Madero).  ¡Papá!  ¡Papá! 

PADILLA.  —  (Revólver  en  mano.  Al  oírla).  ¿Qué?  ¿Quién  es  su  padre? 
¿Quién?  ¡Diga! 

NENA. — Ese.  (Por  Madero). 

PADILLA.  —  (Yencido).  El...  Tiene  razón,  amigo...  Yo  no  tengo  de^j 
recho...  ¡Yo  no  soy  nadie!...  (Fuera  se  oyen  voces.  “Por  aquí".  “Sí". 
“Vengan".  De  pronto  a  Madero).  ¡Vaya!  ¡Salga  de  aquí...  Sálvese,  amigo,  ; 
sálvese,  y  que  Dios  lo  ayude!... 


MADERO.  —  ¡Gracias! ..  .  Vamos...  (Mutis  con  Felisa  y  La  Nena,  apre¬ 
suradamente)  . 

Padilla .  Agentes  de  investigaciones  que  entran  encabezados  por  T olosa. 

TOLOSA.— ;  A  ver!...  ¡Por  aquí!...  (A  Padilla).  ¿Y  Madero?.  . . 
(Varios  agentes  entran  en  los  comedores,  etc.). 

PADILLA. — Madero  lia  disparado  por  los  fondos... 

TOLOSA. — ¿Pero  y  usted  qué  hace? 

PADILLA.— Déjelo,  Tolosa... 

TOLOSA. — ¿Pero,  por  qué?...  ¿Y  el  ascenso,  amigo? 

PADILLA. — Déjelo...  Yo  sé  porque  se  lo  digo. 

» 

Dichos  y  Agentes  primero  y  segundo,  que  traen  a  Peninsular  y  a  Míster  Jones 

del  jardín  • 

AGENTE  Io. — ¡Aquí  hay  dos!  ¡Se  querían  hacer  humo!... 

TOLOSxi .  — ¿  Quienes  son  ? 

JONES.  —  (A  Tolosa).  Pero,  señó  Muñoz:  ¡esto  es  una  porquería!... 

¡  Usted  sabe  quién  soy  yo ! 

TOLOSA. — Páselos,  no  más... 

PENINSULAR.  — ¡Pero,  señor  Muñoz!... 

JONES. — Mira,  gallego  andalueero:  lo  que  yo  te  decía...  Este  perro  era 
ave  de  mal  paragüero.  También  mira  como  ha  quedado...  (Lo  ha  traído  col¬ 
gado  a  la  espalda.  El  perro  tiene  una  gruesa  cuerda  al  cuello,  y  “es  cadá¬ 
ver”).  ¡Yo  te  garanto  que  éste  no  aúlla  más!...  (Los  llevan) 


TELON 


I  “DEL  TEATRO  AL  LIBRO” 


(Ensayos  críticos  sobre  teatro  argentino 
y  extranjero,  arte  y  literatura,)  por 

Luís  Rodríguez  Acasuso 

ACABA  DE  APARECER 

En  venta:  en  todas  las  buenas  librerías 


Jorge  Downton 


MI  SASTRE 

COMEDIA  EN  UN  ACTO  DE  ALFREDO  CAP  OS  w 

Estrilada  en  el  Teatro  Marconi  por  la  compañía  Podestá-Ballerini  en  el 

año  de  1920. 

PERSONAJES 

Pedro 

Margarita 

Clemencia 

La  escena  representa  un  pequeño  salón  en  un  elegante  departamento 
de  soltero. 

Acto  único 


Pedro  y  Clemencia. 


CLEMENCIA  .—(Tornando  el  sombrero 
senda  del  señor  lia  venido  el  cartero.  Traía 


y  el  bastón  de  Pedro) .  En  an- 
uiia.  carta  certificada.  Volverá  a 


pasar  en  el  próximo  reparto. 

PEDRO. — Muy  bien.  |,Y  a  qué  horas  es  ese  reparto? 

CLEMENCIA. — De  las  15  a  las  lo  y  media,  ( Hace  ademán  de  retirar¬ 
se)  . 


PEDRO. — Espera.  Probablemente  venga  también  una  señora. 

CLEMENCIA .  — ¿Una  señora? 

PEDRO. — La  liarás  pasar  inmediatamente  aquí. 

CLEMENCIA. — ¿Sin  preguntarle  su  nombre? 

PEDRO. — Sin  preguntárselo.  Por  otra  parte,  si  se  lo  preguntaras,  ella  no 
te  lo  diría.  ¿Comprendes? 

CLEMENCIA. — Sí,  señor...  ¡Ah!  Y  si  el  cartero  — -  todo  hay  que  pre¬ 
verlo  —  si  el  cartero  viniese  cuando  esté  aquí  esa  señora,  debo  yo  interrum¬ 
pir?.  . . 

PEDRO. — Golpearás  discreta,  pero  muy  discretamente  a  la  puerta.  ( Vien¬ 
do  una  hoja  de  papel  timbrado  sobre  el  escritorio).  ¡Vaya!  ¿Qué  es  esto? 

CLEMENCIA.- — Una  notificación  que  el  portero  trajo  hace  poco.  Me  ha¬ 
bía  olvidado  do  dársela  al  señor. 

PEDRO.  —  ¡Pero  cómo  ese  olvido! 

CLEMENCIA. — La  cosa  no  tiene  mayor  importancia.  Se  trata  de  Monsieur  \ 
Flautín,  el  sastre. 

PEDRO. — Es  cierto.  (Leyendo).  “Por  demanda  del  señor  Plantín  *  ’ . . . 
¡Caramba!  ¡Caramba!...  “por  deuda  que  asciende  a  tres  mil  doscientos  pe¬ 
sos”.  (Hablado).  ¡Ah!  ¡mi  sastre  se  permite  enviarme  papel  sellado! 

CLEMENCIA. — Es  una  vergüenza. 

PEDRO. — “¡Tres  mil  doscientos  pesos!”  ¡Me  asombra  mucho  que  pue¬ 
da  deberle  esa  suma! 


CLEMENCIA. — ¿No  se  incomodará  el  señor  si  me  permito  hacerle  una 
pregunta? 

PEDRO. — Habla,  Clemencia,  habla. 

CLEMENCIA. — ¿El  señor  estará  completamente...  fundido? 

PEDRO. — ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

CLEMENCIA. — Porque  Juan  y  yo  nos  decíamos  ayer  no  más:  “Si  el 
señor  está  fundido  le  propondremos  seguir  a  su  servicio”. 

PEDRO .  —  ¡  Oh,  gracias ! 

CLEMENCIA. — El  señor  nos  pagará  más  tarde...  con  los  respectivo»» 
intereses...  capitalizados.  Tenemos  confianza  en  él. 

PEDRO. — No,  Clemencia,  no  estoy  fundido...  Estoy  a  medio  fundir, 
no  más. 

CLEMENCIA. — El  señor  es  tan  generoso  con  las  mujeres. 

PEDRO. — Desde  luego,  espero  una  carta  de  un  tío. 

CLEMENCIA. —¿Con  dinero? 

PEDRO. — Tú  lo  has  dicho.  ( Suena  el  timbre ).  ¡Ah! 

CLEMENCIA. — Voy  a  abrir.  Tal  vez  sea  el  cartero. 

PEDRO. — O  la  dama. 

CLEMENCIA.  —  (En  la  puerta).  ¿Cuál  preferiría  el  señor  que  fuese? 

PEDRO. — ¿Yo?  La  dama...  ¡El  cartero  siempre  volverá!  (Clemencia  sa¬ 
le)* 


Pedro,  d esp  u  és  Margar  it a . 


PEDRO.  —  (Solo,  mirando  su  reloj).  ¡Las  14  1  ] 2,  la  hora  a  que  prometió 
venir!  (La  puerta  se  abre.  Entra  Margarita.  Pedro  va  a  su  encuentro)  .  ¡Qué 
gentil  es  usted ! 

MARGARITA. — Demasiado.  ¡Estoy  con  unas  ganas  de  irme! 

PEDRO. — Sería  una  infamia.  Siéntese  aquí...  Quítese  el  sombrero. 

|¿ Quiere  usted  que  le  ayude? 

MARGARITA. — No  vale  la  pena.  ¡Ah!  bien  sé  lo  que  pensará  en  este 
momento . 

PEDRO. — Si  lo  supiese,  se  quitaría  el  sombrero. 

MARGARITA. — Usted  se  dice:  Es  una... 

PEDRO. — ¿Qué  yo  me  digo  eso? 

,  MARGARITA. — ¡Y  con  razón!  Hace  dos  meses,  más  o  menos  me  encon- 
ró  usted  en  la  calle,  me  siguió  cínicamente...  Entré  en  una  tienda  para  li¬ 
brarme  de  su  persecución;  me  esperó  en  la  puerta.  Tomé  un  fiacre,  usted 
>tro. 

PEDRO. — ¡Si  hubiese  podido  tomar  el  mismo!... 

MARGARITA. — No  queriendo  supiese  mi  dirección...  paseé...  ¡di  más 
íueltas!  Dos  horas  de  coche. 

PEDRO. — Que  ofrecí  reembolsarle... 

MARGARITA. — Me  vi,  en  fin,  obligada  a  refugiarme  en  casa  de  una  de 
lis  amigas...  Días  más  tarde,  la  casualidad  lo  hacía  encontrarme  de  mie¬ 
lo...  y  como  ahora  estoy  en  su  casa  es  indudable  que  me  toma  por  una  co- 
otte . 

PEDRO. — ¡Es  usted  quien  me  toma  por  un  cretino!  ¡Caramba!  Si  la 
rimera  vez  que  nos  encontramos  hubiese  usted  aceptado  comer  conmigo  — 
e  habría  agradado,  es  verdad  —  pero  uo  hubiese  podido  menos  de  penenr: 

¡Decididamente  es  una  cocotte!” 

MARGARITA. — En  cambio  a  los  dos  meses... 

PEDRO. — A  los  dos  meses,  me  digo:  “¡Es  una  mujer  casada!” 
ese  que  no  me  equivoco. 


Con- 


MARGARITA. — Ciertamente.  Pero  en  lo  que  se  equivoca  usted  de  medio 
a  medio  es  creyendo  que  yo  liaré  tonterías. 

PEDRO. — No  dejaré  a  usted  hacerlas. 

MARGARITA. — Una  mujer  que  se  aburre  puede  dejarse  llevar  por  la 
curiosidad,  por  el  placer  de  una  pequeña  aventura,  pero  de  ahí  a  olvidar  de  gol¬ 
pe  sus  deberes,  hay  un  mundo. 

PEDRO. — No  le  pido  a  usted  que  olvide  sus  deberes,  sino  que  no  los 
recuerde  en  todo  momento. 

MARGARITA. — Puede  estar  seguro  de  que  si  no  me  hubiese  nombrado 
usted  tres  o  cuatro  personas  a  quienes  conozco,  si  no  perteneciésemos  al  mismo 
mundo,  jamás  hubiese  venido  a  su  casa.  (Se  sienta). 

PEDRO. — Estoy  convencido.  Por  otra  parte,  no  negará  usted  que  me 
presentó  correctísimamente.  Le  di  en  seguida  mi  nombre  y  tuve  el  tacto  de  no 
insistir  en  la  averiguación  del  de  su  marido.  Solamente  supliqué  me  dijera  el 
suvo . 


MARGARITA. — Apostaría  que  va  no  lo  recuerda. 

PEDRO. —¡Oh! 

MARGARITA .  —Veamos . 

PEDRO.  —  ( Acercándose  a  ella) .  Se  Jo  diré  al  oído. 

MARGARITA. — De  aquí  lo  oigo  muy  bien. 

PEDRO. — Margarita...  ¡mi  nombre  preferido! 

MARGARITA.  —  (A  Pedro  que  se  acerca).  ¿Quiere  usted  retroceder ?  Se  , 
ha  mostrado  hasta  este  momento  cortés  y  bien  educado.  No  estropee  su  si-  | 
tuación . 

PEDRO. — ¡Ah!,  es  que  la  adoro  a  usted,  la  adoro  con  este  aspecto  de  ser  j 
inofensivo.  La  quise  desde  el  día  en  que  la  vi.  Usted  no  lo' tiene  en  dienta. 

MARGARITA. — Mi  presencia  prueba,  a  lo  menos,  que  no  me  ha  sido  us-  \ 
tod  antipático. 


PEDRO. — Para  dentro  de  un  rato  espero  una  prueba  mejor. 

MARGARITA. — ¿Pero  qué  ha  creído  usted  al  ver  que  venía  a  su  casa ! 

PEDRO. — ¿Qué  he  creído?... 

MARGARITA. — Sí.  Supone,  por  casualidad,  que  seré  para  usted... 

PEDRO.— ¡Oh! 

MARGARITA. — Sépase  que  no  hay  para  una  mujer  casada  resolución  más  ] 
grave  que  la  de  tomar  un  amante. 

PEDRO. — Pero  si  no  pretendo  lo  contrario. 

MARGARITA. — Se  precisa  reflexionarlo  meses  y  meses,  y  aun  es  poco,  j 

PEDRO. — Para  concluir  siempre  por  -decidirse. 

MARGARITA. — Y  en  ese  momento  mismo,  hay  que  reflexionarlo  aun.  Es 
preciso  esperar  —  cómo  diría. . .  —  una  ocasión  bonita,  graciosa,  imprevista, 
una  circunstancia  que  se  grave  en  la  memoria.  La  sola  excusa  de  una  mujer 
que  se  da,  es  darse  como  un  regalo,  en  un  día  de  fiesta. 

PEDRO. — Usted  llega  oportunamente.  Hoy  es  mi  día. 

MARGARITA. — Y  además,  antes  de  interesarme  por  usted  y  de  llegar 
—  si  es  que  llego  —  a  amarlo,  necesito  conocer  sus  gustos,  su  carácter,  su  ma¬ 
nera  de  vivir. 

PEDRO. — Justo.  Interrogue;  yo  le  contestaré. 

MARGARITA. — No  se  acerque...  no  se  acerque.  Siéntese  también... 
Allí . .  .xno  tan  cerca . 

PEDRO. — La  escucho. 


MARGARITA. — ¿Qué  edad  tiene  usted?  Sin  rebajarse...' 
PEDRO.— Treinta  y  cuatro  años. 

MARGARITA .  — ¿ Alguna  profesión ? 


PED.RO . — Ninguna . 

MARGARITA. — ¿Vive,  entonces,  de  sus  rentas? 

PEDRO. — Así  es. 

MARGARITA.— De  modo  que  es  un  vividor,  un  simple  vividor. 

PEDRO. — Perdone  usted,  pero... 

MARGARITA. — Un  calavera,  un  perdido.  4 
PEDRO. — Permita  que... 

MARGARITA. — No  tiene  nada  de  tentador. 

PEDRO. — Es  imposible  que  haya  alguien  menos  calavera  que  yo. 
MARGARITA. — Nada  de  tentador.  ¿Tiene  querida? 

>  PEDRO.— -¡Querida!  ¡Qué  voy  a  tenerla!  ¿Cree  que  si  la  tuviere  me  atre¬ 
vería  a  cortejarla  a  usted? 

MARGARITA. — ¿Pero  habrá  tenido  alguna,  otro  tiempo? 

PEDRO. — Sin  duda. 

MARGARITA. — ¿Y  sfué  usted  quién  la  dejo,  o  ella?... 

PEDRO. — Yo...  la  verdad  me  obliga  a  confesar  que  fui  vo. 
MARGARITA.— ¿Y  por  qué? 
v  PEDRO. — ¿Por  qué  la  dejé? 

MARGARITA.— Sí. 

I^EDRO. — La  dejé  porque  ella  tomó  otro  amante. 

MARGARITA. — ¿Lleva  usted  una  vida  regular? 

PEDRO.— Se  gún  lo  que  entienda  usted  por  eso. 

'MARGARITA. — ¿Juega  usted,  por  ejemplo? 

PEDRO.  — ¡Oh!.  .  . 

MARGARITA. — Tengo  el  presentimiento  de  que  es  usted  jugador. 
PEDRO. — Le  aseguro  que... 

MARGARITA. — Usted  es  jugador.  ¡No  le  faltaba  sino  eso!  ¡Y  yo  que 
I  precisamente  odio  el  juego! 

I  P EDRO .  —Me  corregiré . 

MARGARITA. — Lo  dudo.  (Se  levanta). 

PEDRO.  Le  doy  mi  palabra  de  honor  de  que  me  corregiré.  En  el  memento 
j  de  entrar  usted  juraba  no  tomar  una  carta  en  toda  mi  vida. 

MARGARITA. — Probablemente  por  haber  perdido  la  noche  anterior. 
PEDRO. — No  sólo  por  eso. 

Í  MARGARITA. — No  hay  peor  desgracia  que  querer  a  un  jugador.  Cuando 
pierde,  anda  con  un  genio  insoportable;  apenas  mira  a  su  mujer  o  a  su  amante. 
PEDRO.  —  ¡Pero  cuando  gana! 

MARGARITA. — Cuando  gana,  la  engaña.  Yo  tenía  un  primo  que  ca- 
[eheteaba  a  su  mujer  cada  vez  que  perdía  en  el  juego. 

I  PEDRO. — Sería  para  que  volviese  la  suerte. 

-MARGARITA. — Y  además,  el  juego,  acarrea  fatalmente  toda  especie  de 
dificultades  y  deudas...  Estoy  segura  de  que  usted  las  tiene. 

PEDRO.  —  ¡Oh!  ¿Quién  no? 

MARGARITA. — Si  tiene  usted  deudas,  necesariamente  tiene  acreedores 
que  se  pasarán  de  la  mañana  a  la  noche  colgados  de  la  campanilla,  esperán¬ 
dole^  en  casa  del  portero  para  hacerle  escenas  en  plena  callo.  Y  aunque  fuese 
usted  con  una  mujer  eso  no  sería  inconveniente  para  impedirles...  ¡Qué 
agradable!  (le  la  hoja  de  papel  sellado  que  Pedro  dejó  sobre  un  mueble). 
¿Qué  es  eso? 

PEDRO . — Nada  . 

MARGARITA. — Papel  sellado.  Vea,  hasta  dónde  el  juego  lo  ha  condu¬ 
cido.  Usted  recibe  papeles  sellados... 

PEDRO. — Un  malentendido.  .  , 


MARGARITA.— ¿Y  de  quién  procede  ese  papel*  ¿Del  dueño  de  casa? 

PEDRO. — No.  De  mi  sastre. 

MARGARITA.  —  (Con  indignación) .  ¡ Usted  no  le  paga  al  sastre! 

PEDRO.  —  ¡No  lo  merece!  Atreverse  a  perseguirme,  a  mí,  a  uno  de  sus 
mejores  clientes...  Ya  me  la  pagará. 

MARGARITA. — Ese  es  un  error. 

PEDRO. — Además  que  me  viste  '  sumamente  mal. 

MARGARITA. — No  me  parece.  Al  contrario,  muy  elegante. 

PEDRO .  —  (Modesto) .  ¡  Olí ! .  . . 

MARGARITA. — Yo  no  digo  que  usted  sea  naturalmente  elegante,  pero, 
eso  sí,  está  muy  bien  vestido.  Es  una  cosa  que  advertí  en  seguida. 

PEDRO . — Gracias. 

MARGARITA. — Y  es  una  cosa  que  me  preocupa  mucho.  ¿  Y  es  mucho 
lo  que  debe  a  su  sastre? 


PEDRO. — No  lo  sé  con  exactitud.  (Tomando  la  hoja  de  papel).  “Tres 
mil  doscientos  pesos 

MARGARITA .— j  Qué  barbaridad ! 

PEDRO. — Además  de  las  costas. 

MARGARITA. — ¿Y,  sin  duda,  que  deberá  también  al  zapatero? 

PEDRO.— ¡Oh!... 

MARGARITA .  — ¿,  A 1  sombrerero  ? 

PEDRO.  — ¡Psh!  ,  * 

MARGARITA. — Al  dueño  de  casa  y  a  todos  sus  proveedores,  que  termi¬ 
narán  también  por  demandarlo.  Es  decir,  que  viniendo’  aquí  estoy  expuesta 
a  encontrarme  con  gentes  de  la  policía  en  su  antesala...  ¡Me  voy! 

PEDRO. — Margarita,  le  suplico  que... 

MARGARITA. — ¡Nunca!  ¡Nunca!  Yo  tuve  un  primo  que... 

PEDRO. — Usted  no  sabe  hablarme  sino  de  su  primo.  Yo  también  tuve 
un  primo... 

MARGARITA .  — ¿  Jugador  ? 

PEDRO. — Más  que  el  suvo. 

MARGARITA .  —Imposible . 

PEDRO. — Se.  pasaba  las  noches  en  el  Club  perdiendo  su  dinero.  Pues 
bien,  un  día  encontró  una  mujer  y  se  entregó  a  quererlo.  Era  una  mujer  de 
su  estilo,  linda  como  usted,  que  se  compadecía  de  las  debilidades  humanas,  no 
como  usted.  Sabía  perdonar  los  errores  y  los  perdonaba  tan  gentilmente  quo 
uno  deseaba  no  volver  a  cometerlos.  Viendo  que  mi  primo  la  quería  tanto, 
ella  también  lo  quiso. 


MARGARITA.  —  (Dejándose  lomar  la  mano).  ¿Y  qué  hizo  su  primo? 
PEDRO. — Quiso  mostrarse  digno  de  ella  y  no  jugó  más.  Re  corrigió  de 
ese  vicio . 


MARGARITA. — Bonito,  muy  bonito. 

PEDRO. — Y  además  de  corregirse-de  ese,  se  corrigió  también  de  otros. 
Se  hizo  trabajador,  arreglado,  y  no  tuvo  otra,  preocupación  que  su  cariño. 
MARGARITA.  —  ¡Muy  gentil  era  su  primo!  v( 

PEDRO. — Encantador.  A  los  tres  meses  era  otro.  Llevaba  una  vida  re¬ 
gular;  había  pagado  sus  deudas. 


MARGARITA.  — ¡Ah! 

PEDRO. — Al  dueño  de  casa. 
MARGARITA. — ¿  Al  zapatero  ? 
PEDRO .  — Al  sombrerero . 
MARGARITA. — ¿Y  al  sastre? 
PEDRO. — Y  al  sastre.  Y  todo  eso 


gracias  a  la  influencia  que  sobre  él 


ejercía  su  amiga...  porque  ella  le  obligaba  a  hacer  cuanto  se  le  antojaba  *011 
solo  mirarlo.  (La  obliga  a  sentarse  y  se  arrodilla  a  sus  pies)  . 

MARGARITA.  —  (Sentada) .  ¿Pero  verdad  que  era  su  primo? 

PEDRO. — 1  (Siempre  de  rodilías) .  Germán...  casi  un  hermano .. .  (Le  besa 
la.  mano.  Un  silencio).  ¿Sabe  usted  lo  que  liaría  si  fuese  buena  y  quisiera 
corregirme? 

MARGARITA  .  — ¿  Qué  haría  ? 

PEDRO. — Sacarse  el  sombrero,  a  fin  de  que  pueda  ver  s.u  cabellera,  y  en 
seguida  servirse  un  vasito  do  Oporto,  de  Oporto  blanco,  con  un  bizcocho. 

MARGARITA.  —  (Sacándose  el  sombrero)  .  Ya  está...  para  que  vea  que 


soy  condescendiente. 

PEDRO.  —  (Acerca  una  mesita,  O  porto  y  vasos).  ¡Exquisita! 
MARGARITA. — Una  sola  copita...  un  solo  bizcocho.  (Golpean  discreta¬ 
mente  en  la  puerta).  ¡Golpean! 

PEDRO. — No  se  asuste.  Ya  se  quién  es. 

MARGARITA.— Tal  vez  un  vigilante. 

PEDRO. — Todo  lo  contrario.  (Va  a  abrir). 


Los  mismos  y  Clemencia. 


CLEMENCIA.  —  (Cercar  de  la  puerta,  con  un  libro  de  cartero.  Entrega 
la  carta  a  Pedro ,  y  en  voz  baja).  La  carta  certificada.  Hay  que  firmar. 

PEDRO. — Ah,  bueno.  (A  Margarita)  .  Con  su  permiso.  Una  firma  por 
una  carta  certificada. 

CLEMENCIA.  —  (Aparte).  ¡Qué  tontería  decírselo! 

PEDRO.  —  (Devolviendo  el  libro  a  Clemencia).  Toma  y  no  olvides  darle 
algo  al  cartero. 

CLEMENCIA. — Está  bien,  señor. 

Pedro,  Margarita. 

PEDRO. — Ahora,  va  a  servirse  un  bizcochito.  (La*  sirve) . 

MARGARITA. — Lea  su  carta;  vo  me  atenderé  sola. 

PEDRO. — ¿Usted  permite?  (Abre  la  carta).  Es  una  carta  dé  mi  tío. 

MARGARITA.  —  (hiendo).  Del  tío  que  envía  dinero  al  bellaco  de  su 
sobrino . 

PEDRO .  —Adivinó  usted . 

MARGARITA. — Al  bellaco  del  sobrino  que  le  habrá  inventado  algún 
cuento. 

PEDRO. — Es  claro...  Si  voy  a  decirle... 

V 

MARGARITA. — Que  el  dinero  es  para  jugárselo  al  bacara t  no  le  envía 
un  centavo. 

PEDRO. — Margarita,  voy  a  ser  franco:  Sí,  tenía  intención  de  ir  al  Club 
con  estos  cinco  mil  pesos  y  rematar  la  banca. 

MARGARITA .  —  ¡  Qué  ‘  horror ! 

PEDRO. — Pero  si  lo  exige  usted,  110  iré  al  Club. 

MARGARITA. — Eso  es  volverse  cuerdo.  Le  anoto  un  porotito. 

PEDRO.  —  (Acercándose  para  besarla).  Yo  quisiera  anotarle  otro. 

MARGARITA.  —  (Rechazándolo  suavemente).  Todavía  no. 

PEDRO. — Es  para  estimularme  en  la  senda  del  bien. 

MARGARITA.  —  (Levantándose) .  ¿Está  seriamente  resuelto  a  seguir  por 
esa  senda? 

PEDRO. — Con  tal  que  la  sigamos  juntos. 

MARGARITA. — No  digo  que  110.  Pero  preciso  garantías,  pruebas. 

PEDRO. — Dígame  qué  hay  que  hacer.  Diríjame. 


MARGARITA. — Es  preciso  comenzar  empleando  en  cosas  útiles  el  dinero 
ele  su  tío,  en  lugar  de  dilapidarlo  o  perderlo  al  juego. 

PEDRO. — i  Y  en  qué? 

MARGARITA. — Por  ejemplo,  pagar  las  deudas. 

PEDRO. — Le  prevengo  que  con  cinco  mil  pesos  pagaría  apenas  una  pe¬ 
queñísima  parte . 

MARGARITA.— Algo  es  algo.  Elija  las  más  urgentes.  Y  ya  que  luiy 
acreedores  que  envían  citaciones  judiciales,  pague  primero  a  osos.  Ño  dejo 
que  aumenten  las  costas. 

PEDRO.  —  ¡Pagar  a  mi  sastre!  ¡Jamás! 

MARGARITA. — ¿Y  por  qué  no?  Un  día  u  otro  tiene  que  ser.  El  mejor 
es  cuando  usted  puede.' 

PEDRO. — Será  el  último  a  quien  le  pague.  Un  hombre  que  me  ame¬ 
naza...  con  la  cárcel. 

MARGARITA. — Razón  de  más  para  desembarazarse  de  él.  Tome  en  cuen¬ 
ta  que  me  es  indiferente  cuál  sea  el  acreedor  a  quien  primero  pague.  Lo  que 
me  interesa  es  que  no  tire  ese  dinero  por  la  ventana  y  que  lleve  una  vida  re¬ 
gular.  Con  esta  condición  sola  —  no  lo  olvide  —  consentiré  tal  vez  algún 
día . 

PEDRO. — Usted  es  un  ángel.  Le  obedeceré  desde  esta  tarde. 

MARGARITA.  — ¡Ah! 

PEDRO. — Pero  no  en  lo  que  concierne  a  mi  sastre.  Yo  insista  por  mi 
sastre.  Vea,  voy  a  cancelar  la  cuenta  de  mi  zapatero. 

MARGARITA. — ¿De  cuánto  es  esa  deuda? 

PEDRO. — De  ochenta  pesos. 

MARGARITA. — Vamos,  se  burla  usted.  Con  usted  no  hay  nada  que, 
hacer  y  lo  mejor  es  no  vernos  más.  (Se  levanta.  Pedro  la  obliga  a  sentarse ). 

PEDRO .— ¡ Margarita !  Margarita!...  no  seas  mala. 

MARGARITA. — No  soy  mala;  pero  usted  quiere  que  lo  sacrifique  todo 
y  cuando  exijo  de  usted  un  sacrificio  insignificante... 

PEDRO. — Usted  sabe  que  le  debo  tres  mil  pesos  a  ese  maldito  sastre. 

MARGARITA. — ¿Y  qué  me  importan  su  sastre  ni  su  zapatero?  ¡Es  una 
prueba  de  amor,  de  sinceridad  la  que  yo  pido !  ¡  Cómo !  ¿  Sería  yo  una  de  esas 
mujeres  que  no  tienen  otro  afán  en  la  vida  que  explotar  a  los  imbéciles,  que 
no  hacen  una  caricia  sin  que  esté  tarifada?  ¡Si  le  pidiese  esos  tres  mil  pesos 
para  mí,  acaso  me  los  daría  en  seguida! 

PEDRO. — Cierto.  Eso  me  gustaría  muchísimo  más. 

MARGARITA. — Pero  cuando  le  pido  que  de  ellos  haga  buen  uso,  cuando 
procuro  hacerle  un  verdadero  servicio,  porque  al  fin  no  obro  sino  en  interés 
suyo,  usted  rehúsa  formalmente!...  ¡Oh,  es  indigno! 

PEDRO. — No  rehusó...  reflexiono.  Es  muy  delicado  eso  de  pagar  a  un 
sastre  todo  de  golpe...  ¡Es  un  antecedente  deplorable! 

MARGARITA. — Es  verdad.  Para  vosotros,  los  hombres,  el  sastre,  es  un 
proveedor  de  una  especie  particular ...  El  sastre  no  necesita  dinero :  es  el 
único  hombre  en  el  mundo  que  no  tiene  necesidad  de  plata  y  las  reglas  de  la 
elegancia  prohíben  pagarle  sus  cuentas. 

PEDRO. — Es  una  costumbre  que  se  remonta  a  las  más  clásica  antigüe¬ 
dad. 

MARGARITA. — Qué  poco  le  preocupa  a  usted  que  el  desgraciado  tenga 
mujer  e  hijos!  Yo  he  conocido  un  sastre,  un  pobre  sastre,  que  tenía  clientes 
como  usted,  que  no  le  pagaban  jamás,  con  el  pretexto  de  que  no  era  sino  mi ' 
sastre.  Ya  podía  reclamar  su  dinero,  llorar,  suplicar  que  no  poseía  nada  y  que 
le  faltaba  dinero  para  vivir,  porque  siempre  le  respondían  lo  que  usted.  Y 


hoy,  después  de  haber  vestido  ;i  tanta  gente,  no  tiene  cómo  comprarse  una  ca¬ 
misa.  ' 


PEDRO. — El  mío  es  más  rico  que  yo,  y  no  tiene  hiios. 

MARGARITA. — Acaso  tendrá  mujer. 

PEDRO.— Es  verdad;  es  casado...  hace  tres  o  cuatro  años.  Me  han  di¬ 
cho  que  su  mujercita  es  encantadora. 

MARGARITA. — La  mujer  de  un  sastre,  es  raro. 

PEDRO.  ¡  \  amos!  ¡Está  escrito  que  ese  animal  tenga  suerte  .en  todo! 
Porque  su  elocuencia  me  lia  convencido  y  voy  a  pagarle  uno  de  estos  días; 
pero,  con  una  condición. 

MARGARITA .  —  ¿  Cuál  ? 


PEDRO. — Que  me  permita  besarla. 

MARGARITA. — Hoy  día,  no. 

PEDRO. — ¿  Y  cuándo,  entonces? 

MARGARITA. — Cuando  haya  pagado  a  su  sastre. 
P  EDRO .  — ¿  Un  besito  cortito  ? 


Vo  soy  muy  testaruda. 


MARGARITA. — Cuando  haya  pagado  al  sastre. 

PEDRO.  ¡Pero  si  le  digo  que  pagaré!  ¡Vea!  Mañana... 
gar...  mañana. 


prometo  pa- 


MARGAR!  I A .  ¿V  por  que  no  hoy  mismo?  ¿Por  qué  no  en  seguida? 
I  sted  ahora  está  en  fondos...  Aproveche. 

PEDRO. — ¿Eso  le  causaría  placer? 

MARGARITA;  Mo  probana  que  no  le  soy  del  todo  indiferente  y  que 
toma  en  cuenta  mis  consejos. 

PEDRO. — ¿Y...  permitirá  que  la  bese? 

MARGARITA. — Veremos.  Pague  primero  al  sastre. 

PEDRO. — Voy  a  enviarle  dinero  con  mi  criado. 

MARGARITA. — Eso;  y  no  olvide  pedir  recibo. 

PEDRO. — Yo  hay  necesidad;  es  un  hombre  honrado.  Molesto,  pero  hon¬ 
rado.  L 


MARGARITA.  Llame  al  sirviente  y  líbrese  de  ese  fastidio  - 

PEDRO.  —  (Reflexionando) .  Si  no  le  enviara  sino  una  parte  ' 
MARGARITA.— No,  no. 

>»  PEDRO. — ¿Cree  que  es  mejor  'que  le  mande  todo? 

MARGARITA.— Es  mejor. 

I  EDRO.  Como  usted  quiera.  ¡Después  dirá  que  no  sov  obediente' 

MARGARITA. — Es  usted  gentilísimo. 

.  1  EDRO.  ¡  I  n  sobre!  ¡Ah!  Aquí...  ( Coloca  los  billetes  en  el  sobre 
•o  ni  anejo) .  Uno...  dos...  tres  mil...  y  doscientos  pesos.  ¿Creo  que  usted 
;e  dara  bien  cuenta  de  que  hago  un  inmenso  sacrificio? 

MARGARE!  A.  A  usted  le  aprovechará...  Voy  a  llamar. 

PEDRO .  ( Yendo  al  timbre).  ¡Ah,  la  dirección...  Señor  Plantín... 

A  Margarita,  riendo).  ¡Llamarse  Plantín! 

MARGARITA. — Es  divertido.  {Entra  Clemencia). 

Los  mismos  y  Clemencia, 

CLEMENCIA. — ¿Llamaba  el  señor?  * 

PEDRO. — ¿Regresó  Juan? 

CLEMENCIA . — Sí,  señor . 

PEDRO. — Dile  que  lleve  inmediatamente  esta  carta  a  la  dirección  del  ~ 
obre . 

CLEMENCIA .  — ¿  Inmediatamente  ? 

PEDRO.  Sin  perder  un  minuto,  y  que  traiga  la  respuesta.  Vamos.  ( Sale 
lemencia) . 


*  / 

/ 

PEDRO.  —  ( Volviendo  hacia  Margarita,  que  se  ha  levantado  y  lomándole 
las  dos  manos).  ¡Usted  liará  de  mi  un  santo. 

MARGARITA. — Lo  que  acaba  de  hacer  me  ha  conmovido  mucho,  mucho. 

PEDRO .  — ¿  Me  recompensará  usted  ? 

MARGARITA. — No  es  difícil. 

PEDRO.  —  (Va  a  la  mesa  y  riendo).  Me  estoy  riendo  de  pensar  que  mi 
sastre  no  sospechará  jamás  por  qué  le  pagué  su  cuenta. 

MARGARITA. — Tranquilícese.  No  seré  yo  quien  se  lo  dig*. 

PEDRO. — ( Asombrado ).  ¿Le  conoce  usted? 

MARGARITA. — Es  mi  marido. 

P EDR O .  —  (Dando  11  n  h ri neo) .  ¿ Su ? .  .  . 

MARGARITA. — Soy  la  señora  Flautín. 

PEDRO.— ¿Usted?  ' 

MARGARITA. — Si  y  crea  que  le  estoy  muy  agradecida. 

PEDRO.  —  (Conteniéndose) .  Admirable  jugada...  Mis  felicitaciones...  se 
ha  bullado-  usted  de  mí  ¡con  un  arte!... 

MARGARITA-.  —  ¿  Burlarme ?  ¿  En  qué ? 

PEDRO.  —  (Sin  responderle).  Señora,  su  sombrero...  Y  sírvase  trasmi¬ 
tir  mis  felicitaciones  a  ese  excelente  monsieur  Flautín.  A  esta  hora  ya  debe 
estar  pagado*. 

MARGARITA. — En  efecto,  es  mejor  que  me  vaya,  puesto  que  usted  no 
comprende  nada.  (Se  pone-  el  sombrero) . 

PEDRO.  —  ¡Cómo!  Pero  es  delicioso...  Dejarse  perseguir  por  un  hombre 
joven,  enamorado  —  porque  es  su  coquetería  y  no  su  estratagema  Ja  que  le 
reprocho  —  y  todo  para  jugarle  semejante  comedia...  ¡Es  sencillamente  deli¬ 
cioso  ! 

MARGARITA. — ¿Entonces,  me  cree  capaz  de  haber  obrado  como  lo  hice 
por  una  miserable  cuestión  de  dinero? 

PEDRO. — ¿Y  por  epié  entonces  si  no  es  por  eso? 

MARGARITA.  —  ¡Ah!  ¡Como  ignora  usted  el  eorazóy  de  las  mujeres! 

PEDRO. — A  mucha  honra. 

MARGARITA. — Sepa,  señor,  que  sólo  cuando  me  dijo  su  nombre  encon¬ 
tré  divertido...  porque  es  divertido,  confiese... 

PEDRO.— ¡No! 

MARGARITA. — A  mí  me  divierte  mucho...  Fue  solo  entonces  cuando  me 
asaltó  la  idea  de  aprovechar  la  ocasión  y  de  bacerle  pagar  una  deuda  que  le 
ocasionaba  todo  género  de  incomodidades... 

PEDRO.  —  ¡Qué  buena  es  usted! 

MARGARITA. — Me  he  conducido  con  usted  como  una  verdadera  amiga 
y  en  lugar  de  agradecérmelo,  casi  me  injuria . 

PEDRO. — La  he  ofendido  y  pido  perdón. 

MARGARITA. — ¿Y  quién  le  deci  a  usted  que  poco  a  poco  —  a  pesar  mío 

—  me  he  interesado  por  usted  mucho  más  de  lo  que  yo  misma  supongo,  que 
me  interesado  tal  vez  demasiado? 

PEDRO. — ¿Pretende  acaso  hacerme  creer  que  me  ama? 

MARGARITA. — Amarle  no,  no  tengo  el  derecho.  Una  mujer  delicada  no 
puede  amar  a  un  hombre  que  debe  dinero  a  su  marido. 

PEDRO.  —  ¡Pero  ahora,  ya  no  soy  deudor  de  su  marido! 

MARGARITA .  —  (Avanzando  y  en  otro  tono).  Yo  también  conservaré  de 
usted  un  agradabilísimo  recuerdo,  un  fino  recuerdo...  y  cuando  me  aburra 

—  que  me  ocurre  con  frecuencia  —  pensaré  en  nuestra  breve  aventura. 

PEDRO. — ¿Y  por  aquí  no  volverá  jamás? 

MARGARITA.— No  lo  sé,.. 


TELON. 


